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PARTE EXTRANJERA
. | ú  crisis mpoc.taria que en I.nglajerra, Fran­

cia, iel Pmomflte y OUOS pueblos europeos ha 
elevado el descuento de los Bancos,- coumi- 
dieodo con la. baja de los fondea públicos, ha 
venido tan inesperadamente, que á fa iu  do 
otim cansa, la generalidad la achaca á recelos de 
guerra inmediata; y bien que sean pocos los que 
se a tre th n i désignar el paraje en donde esta 
estalRtrá; estos pocos suponen que dárá ocasión 
¿ guerra  la segui^da nota pasada por el Go- 
bjcrpó francésA los de Berlín y Viena, acerca 
d¿ji Rábido de Gasbeii^ y de aquí, deducen que 
la  guorra se tra b a ri entre el Norte y el Occi­
dente.de-Europa.

Esta segunda nota del Gabinete de París se 
diCe DO solo habla lenguaje mas enérgico, 
sino que ademas ha sido remitida á IbS^ágentea 
francésesen Viena y Bsrlin con órden de co­
municarla á los Gbtiiernos de dichas capitales; 
y óiertamente que si las cosas han pasado dé 
esta manerá, la contestación ^ dicha nota pue- ' 
(b? tpmper la cuerda, ya muy tirante, de h s  re­
laciones potre |n.Francia napoleónica, sus acó­
litos, y Austria, Prusia y Rusia.
-Pw ‘tu«uta de esta última Potencia está min- 

ticndo mucho la prensa conciiiaderesoa vdasde 
que se celebró el tratado de Gastein, pues ha 
habido quienes han supuesto con imponderable 
aplóiho, que Rusia se había unido á Inglaterra 
y Francia en el motejar aquél tratado.

Nó tenemos datos suficientes para asegurar si 
el /acuerdo celebrado en Gastein habrá llenado 
ó no Jódos los deseos de Rusia, pues en las re­
laciones de este Imperio cou las grandes Po­
tencias alemanas sucede como en las relacio­
nes de estas entre si, que hay un punto en 
donde las divide su política tradicional respec­
tiva; no- piidiendo ser iguales, por ejenjplo, los 
{íroyéctos de Rusia y Prusia en el Báltico, ni 
Ips' dé Austria'y Prusia en el Danubio; pero co­
mo las tres grandes Potencias d e l, Norte cono­
cen cu^pto les importa y les urge atender án- 
tes á otros intereses vitales de la política euro­
pea, y ios cuales compendiaba Gortscbakoff en 
su fiármula de la cuestión napoleónica, creemos 
que Rusta habrá pasado la dósis de ruibarbo 
qué pueda ofrecerle el tratado de Gastein, por 
las hojas de Sen con que le brinda ' la unión de 
ftierias de Prusia y Austria.

Ademas debemos señalar como notorio el 
mal humor con que so están tratando los Ga­
binetes de San Petersburgo y Parí# desde que 
surgió la cuestión polaca, y el cual se manifies­
ta muy á menudo, y muy visiblemente, en los 
diarios oficiosos rusos y franceses.

Volviendo i  la  crisis metálica: que repenti­
namente se ha manifestado en Inglaterra, 
Francia y otros países, y á los anuncios de 
¿üerrá, designados como Ifrfnediat» causa de 
aquellq, diremos cfué la cHíls es indudable;' 
que ló^ipo y mucho es que se váya acábando 
la cuerda civilizadora que estgba moviendo , el 
reloj de la civilización moderna, y qíié esta 
dando un estallido el dia ménos pensadp„qpun- 
oia el principio de la gorda.
- ¿Se acuerdan nuestros lectores de aquel to-<

legrama que nos habld de disturbios en Pesth, 
posteriores al manifiesto imperial de 20 de Se­
tiembre? Pues lean lo que de aquella capital 
escriben al Debut de Viena:

«Las elecciones para la Dieta iiúogara ee han veri­
ficado aqui por unanim idad.

Antes de. separarse el concurso, el pcesidenla del 
ayunUmienío invitó á.loa aeistenipspara que ali dia 
siguiente, fiesta patronímica de S. J l . ,  coscurrierai á 
la funcioD que en celebridad de este suceso se cele­
braría en la persoquiaJ. El mismo alcalde dijo .que Qo 
sfrle alcanzaba mejor mauera de .inaugumr .aquella 
a s a m b le a . s i e n d o  intérprete del aentimieeto pú 
biíco, decir la» 8ÍguienteS<pa)abras: i.il

«Que la divina Previdencia conserve mucboe años 
»ta vida de S. M. 1. nuestro augusto .y: glorioso Sobe- 
urano, nuevo creador de muestra pátria y eqpenan¡» 
»de Hoagría y del imperio todo.» il

Estas palabras del alcalde fueron contestadas con 
un eijem  (viva) por todo el concurso.» l

En lós telegramas insertos más adelante, se 
verá que el Diario oficial de Rorha ha juigadb 
oportuno desmentir las pátrañás bonapartéácás 
relativas á la última Alocución, y de las cualps 
hablamos ayer.

Pero los servidores d,e la revoluciop corona­
da y sin corpaa han. tomadio tan á pechos la 
obediencia al precepto de  ̂ Voltaire: mentir y. 
.mentir siempre, que á patraña m uerta, patra­
ña puesta.

H éaquPpor qué E l Contemporáneo de hoy 
regala á sus lectores una carta, fecha en Flo­
rencia él día 4, y en la cual, sin sorpresa, aun- 
;que con el estómago no muy tranquilo, leemos 
lo que sigue:.

«El.Papa ha'sorprendido á todo el munido con su 
alocución consistorial. Hay una secta ^ c re ta  que 
quiere ahora sustraer á la católica Irlanda, á la. pro­
testante Inglaterra. Hubiese podido creerse qqé esto 
debía modificar la cólera^ pontificia contra las asocia­
ciones secretas; pero ha sucedido todq Ip contrario. 
^  prei^iso decir por q.ué.

Lord John Russell había juzgado perfectamente el 
peligro (Je la situación: si.el Papa hubiese alentado y 
bendecido la rovolucíon irlandesa c:fpo e| año pasa<J(J 
Ip de Polonia, ya tpnia Inglaterra una larga guerra 
intestina.

Era preciso evitiLT,.esto. El Sr. Otto Russell, agen­
te  diplomático en Roma, ha sido encargado de esta 
dilicü negociación. .

Monseñor Uanuing acaba.de .llegav.^Q cénsuliiogles 
aprovecW la ocasión, y por conductp de este Prelado, 
llamado al obispado de WestminsUr, consiguió influir 
en el gal)i:.ete del Papa. Le fué fácil reaqiqiar laipólera 
de Piq IX contra -los fracmasones, recordándole que 
su Gran Oriente en Italia, Garifialdi, tenia iniciados 
secretos basta en ip misma Roma. El fenianisrao no 
era más que una rama de esta asociación. El Papa .se 
vtó obligado, naturalmente, á censurar, al misipo 
tiempo que Iq francmasonería, todas ias sectas revokin 
cí()Qarias.

El secretario de las Hilera la tina  fué, según cos­
tumbre, el eucargKjoda redactar Ja Alocución. So­
brecargó do timaa el asunto, piafó Ifj más siniesUa- 
mente postúlelas cosas; No diré que a lo ro  inglqS; 
baya contribuido á dar este resoltado.. El Prelado.ep 
cuestión es íqcorruptible, no lo du d o ; pero lo.cierto 
es que lord leba  Russell hq debido quedar muy sa­
tisfecho de uu« obra que quita gran fuerza al feuia- 
nisoio.

Per# ¿qué habrá prometido al Papa por condqclo 
de:mopsehor Mtuning el caballero Otto Russell?»

¿No es verdad que mueve á compasión tanta

perversidad  y ta n ta  torpeza com o d escu b re  que 
tiene, qu ien  así esm ibe?

TELEGRAMAS.
PAris , 40.

Dice el Diario de los Debates que) se asegura sal­
drá en brevei J4n de-WafeiVíki para Florencia, encar­
gado de una misioa poiitica. .

Bír l in , 40.
El descuento del Ban<v> se ha eleaadoiá-? f |2.

B iARAITZ, 40. :
Los. Reyes de Portugal iiap llegado esta mañana, y 

han sido,recibidos por $S. MU. imperiales.
E o a u , ,10.

El Diario de Roma del 10, desmiente que los fran­
ceses hayan hecho gestiones para qne se suprimieran 
algunas palabras de la alocución.
' Ra llegado Mr. Sartiges.

LÓNBRáS, 40.
L#s diarios ingleses aplauden la utilidad de la fór- 

macion de nuevos reglamentos sanitarios en Oriente; 
pero el M orniny-Post crea que teicenferenoia ia te r- 
na«ie(D»bD»es aécKsaria, pudísodo obrar por si sóio: 
el Gpbíemo egipcio.

Agabolco, 47 d eS e tjem b ro .
Quinientos franceses han ocupado la ciudqd. Alva- 

¡rezse hareíhado  atrnterior-i, .
P a r i M I -  ,

El M óniteur  dice que es inexacto que; Walevrski 
haya jdq con unq misión ,á Florencia.

M siico , 40 de S etiem bre.
• Por un decreto imperial se permite que emigren á 
Aléiioe gente* de todas la ■naciooes. Los emigrantes 
íecibirán tierras Ago*ariln défiííertad de'ouítos.' • 

Nc^Vi-YORk, 30 ID.
El Gobierno d# la Union ha invitado á  toda» las per- 

jsonas que hayan experimentado pérdidás causadas por 
los cruceros rebeldes, á que hagan las oportunas re-* 
clamáciones, á fin do presentarlas al Gobierno britá­
nico. ■'

Las cosechas de algodOn y cereales son excasasen 
.elMississipf.

La Convención del Estado de Altbama fia rechazado 
ítoda la Deuda ciJfafederada.

El oro está á 144. '
El algodón á 4S.

P arís, 44.
SS. .Mil. FF ., despRes de haber almorzado y dado 

ÚD paseo, han salido para Burdeos.
El Eraperadoif y la Emperatriz los han acompañado 

hasta la estación. (M óniteur.)
. ‘ Roma, 40.

'E l Gior'naÚc 'diRoma  está autorizado para declarar 
queel Papa, en.lá última alo(jucion, ha hablado como 
síempró, obedécíendó d los impulsos de su conciencia, 
y con la (hás p éna independencia; que las palabras de. 
Su Santidad no iian sido aumentadas ni mÓdjficadas 
por influencia alguna. Añade el citado diario que con 
la indicada decliraeioh contesta á ios periódicos qde 
hap herido el honor de la Santa Seile yel de la nación 
francesa, escribiendo que el gobierno francés había 
prohibido imprimir algunas espVesipnés de la alocuciop, 
relativas á los funerales del mariscal Magnau.

P aris  ̂44 .
En la Bolsa de hoy qo/edaban: el 3 por 100 interior 

españoj, á 00 0|0; el exteriof, á 00; la diferida, i  
38 1(5!; la amortizable, á 00 f¡0; el 3 por 100 francés, 
á 67-,771i2,y e l4  1 j2ó9e-00 .

LÓNDRKS,4l.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 1¿4 

< 3 (8 .

Escriben de Roraa con fecha 4 del actual Ib 'si­
g u ie n te : '.

«Si es cierto que la guarnición francesa de las pro­
vincias de Velletri y Frosinone se retiran en la pri­
mera quincana de Octubre para reiwnceptrarse en 
Roma y Givita-Vecchia,'el Gobierno pontiflcio tomará 
las medidas qne te «conseje la dignidad' de la Santa 
Sede y eb Ínteres de los pueblos.

-Et magnánimo Pió IX se encuentra profundamente 
afectado por la m uerte del geaerq! Lamoricieine,. y ei 
homenaje que en todas pa.rtes se tributa á su meipor 
ría, prueba que en. toda Jfi igJesja .el sentimiento oy- 
tólico está en armonía con el pesar del Pontífice.

P er nuestra parte ;debemos reconocer el iuraenso 
servicio que el Papa prestó á la Iglesia llamando á 
dicho general para el mandó de sus tropas; porqüe én 
medio de las maldades, dé las perfidias, de los robos, 
dé las traiciones de toda clase, la historia de estos 
tiempes registrará la lealtad-sublime del ihu tre  ven­
cido de Anoona. P o r ' lo damas, reparaudo la .série4e 
los sucesos á medí la.que.se alejan, se vé que descue­
lle y reeugrandece aquella figura francesa y se la 
vó rodeada de la doble aureola de la gloria y d¡e la 
piedad.

Cuando se'leen los malos periódicos se encuentra 
en e’ilb's mezckdá á las proicaces injurias, uóa recen- 
véacíon que á lós Ojos 'dé los attíguos compañeros 
del general envuélve cierta apartenctá de Justicia': 
«Tuvo la desgracia, diceo, de acometer una empresa 
superior á sus^fqazas; comprometió su historia vic- 
toriosa dqjáudoso hatit .por- los italianos.o Nosotros 
podaiamos contestar que el deacafebrqrde,:uu puñado 
do iiérees que lachan contra todo un ejército jamas 
ha fauipil|4do .á nadfe; que ese dji^scal^ro suJridp ^pr 
la Iglesia de Jesucristo, está muy por encima de to­
dos los triunfos humanos; pero creemos niás oporiuao 
recordar las palabras de un Prelado que fué bajo la 
dirección de Pió fX el principal instrumento de aque­
llos grandes acontecimientos.

«El general de Lamoriciere, en Castelfidardo y en 
»Aacopa, decía monseñor de Merods^ ha tenido la 
«misma suerto que Francia en Turin y en Europa. Su 
«espada no ha sido más afortunada que la palabra de 
«la diplomacia. Nada ha bastado á contener el triunfo 
»de la Iniquidad en Italia, y si alguna difereiocda hay 
«entre el resultado de lós esfuerzos del héroe y de 
«los diplomáticos, está todo de parte del primero, por- 
«que Lamoriciere se levanta de su caída' m ilitar con 
«la victoria moral más excelsa.»

Nada más conmovedor que r 9corw r ■,Jf»,coírefipünT 
deacia del general Lamoriciere.

Apéuas entró en el territorio romano, supo que se 
habíao enviado emisarios italianos para asésinári,e,^y 
eontestándo al óficíal del ejército francés que le escri­
bía á este propósito, lá dbcia:

«Fano, 23 dé Abril de 1860. 
«Alites de salir de Francia para cumplir la obra 

«que he acometido, tenia como cierto que me exponía 
«al peligro que me anébciáis. D ufahté largos años en 
«Africa, y e n  Paris'en 1848, he vivido bajo lá irap re-' 
«ston do amenazas semejantes. Espero que Ja protec- 
«cion de Dios, que entónces me preservó, no Ríe fal- 
Btará hoy, y me someto á lo que la Providencia ha-ya 
«decidido de mi.»

Tampoco pueden leerpe sin emocipn sus cartas á 
Pimodan, al proto-mártir (le la causa pontificia. Aca­
baba de saber Larnoriciefe el combate delle Grate, y 
eséribia el l 6 de Mayo:

« Habéis desempeñado muy bien vuestro comé-
«tido, y habéis recordado que sois caballero.»

Y.el 21'de Mayo, le deCia; •'
«He sentido mucho no haber podido enviaros ayer 

«con mi firma la faticitaciua que tanto habéis meireci- 
«do por vuestro magnifico gol (le de mano delie Grote 
• j  de San Lorenzo. El efecto de epcuentro lleva- 
«djo écaho tan feliz y vlgorosamepte, será coD|Sidera- 
»b,le p i dará mucho honor. Mqqho habefe alcanzado

«con nuestros ítalíauos de les que haremos buena 
«tropa.»

Pimodan había llevado al combate á los gendarmes 
pontificios.

El 20 de Junio después de haber presentado por 
primera vez á Su Santidad á los oficialPs''’del ejército 
■pontificio, hablando el general del di.scurso del Papa 
qne produjo gran seasacion en Europa, eseribia al 
jminístro de la Guerra lo siguiente;
; «El discurso da ,Su SanliíJ^d .fia ?ido.pdinif^le; 
«np.pch^ conyeodria qup.sp reFodiijora ep el 
»Oji(:.ia|. .Es bueno que se sepa qua'estamos resuellos 
«defendernos hasta el,fin. Los perros muchas veces* 
«cesan de fadrary morder cuando se Ies dá tá caza j  ' 
«se les mira de frente.»

Machas citas de-este género podriámos'añadir,'pero 
Jos'católí(x>8 Dé las necesftan para apreciar obnobi# > 
c a rá 'te i del general. En cuanto á su s  antiguos comA i 
paüerós do armas en Africí y en Francia, no se .sor- 
ppeaderán ai saber que Jos .enemigos de Lftiuoricierqj 
bao ejecutado al piéile la letra,sin discrepar una línea, 
•Jos. planos de Ancpag y de diversa,s. pfezas de los Es-^ 
ítados Pontificios,que el general hahia dejado.»,

ÉL P?NSAMIE£TO ESPAÑOL
MADRID 42 be OCTUBRE DE iSBff. . .1

EL PÁNICO.
Háse obsa’vado, y no ciertamente por los pe- 

■riótlicos religiosos, sino {)or los mismos revoiu- 
ciooarios tanto de España como del resto da 
Europa, que jamas ha producido la aparición 
del cólera-morbo asiático un pánico tan grande ' 
y general como eu la ocasioii presente. Es este 
úii hecho que nadie puede desconooer, ni se 
atreverá á negar. Jamas, en efecto, se han visto 
emigraciones tan espantosas coma las de An­
colia, CoEstanlinopla, Marsella, Valencia y Bar­
celona. Madrid no se ha quedado atrás en esta 
lucha del deshonor, y de cuatro d i^  ái esta par­
te han salido huyendo del cólera más de cin­
cuenta mil almas.

Téngase presente que no hay, hum anaipeute 
hablaudo, motivo racional paca tanto miedo: 
que el te<ror se apodera á veces de los ánimos, 
como, ha sucedido en Barcelona, alsim pleanun- 
¡cio.deí primer caso más. ó ménos sospechoso 
ocurrido en una grande | capital eut,regada á los 
iuego(?ios, á la vida falwil y .comercial de,suyo , 
iojliferente á.qiorta clase lie ipto^tunios, .(jalpit- 
Jadora y ceñida áj,^ desús espepplai^iojp. _ 

Téngase presente. qPé,^l póler**! “ú  A* Va des-, 
arrqlladi? on Madrid c(jmp, eu 4834, nj.&ii^uiera, 
;en la misma proporciou que ,en pobjpcioues de 
tercero y cuarto ó f ^ n  que actualmente gimen 
encorbadas. al crugido del azotq, sin .que nadie 
apénas se acuerde de su dolor.

No nos olvidemos tampoco de que una triste, 
pero constante y acreditada experiencia nos es­
tá confirmando los faqestos resultados que p a - . 
ra los.fugitivos traen esas ipafchas .repentinas, 
esa brusca transición (Je una atmósfera á otra, 
de un clima á otro clima, esa variación de m é­
todo de vida, eso cambio ,de| hogar propio por 
elajpuo hogar, esa traslación de la casa á la 
hospedería, dé la  mesa de familia á lafljesgre- 
donda.

Parémonosá reflexionar que las probabilida­
des de muerte en esta epideinm son muy re-

— f7« -
mejaaije ligereza y bemeridad me dejó aturdido, 

Aiiiás de esto, les vemos todas las nocliesde roa- 
da, sa(MDdo da ana ascondrijos á los ladronzuelos, 
rateros, y toda especia de gente perdida; de suerte 
que. durante Ja noche laa calles d« Roma se hsn 
convertido en corredores de monasterio, cuando los 
religiosos se iiailan entregados ó su primer sueño, 
Aliora ninguna necesidad tenem(n de esbirros ni de 
agentes de la policía.

Es mucha verdad le que.estáis diciendo, su­
puesto que la policía ya no existe, de esta modo han 
tenido Ea prqhiédA astucia de quitar al Papa tpdo 
medio de vigilar les rnaaejos de los'secUrios, ó quie­
nes ha quedado libie el (»mpo.
■i Viendo -los pueblos liace más de un año los mu­
chos asesinatos y excesos cometidos contra los bue­
nos, laméntansB de que el Padre Santo no ponga 
un  remedio, castigando, encarcelando, .senteacian- 
do á los malvados; pero no ven en medio de su ce­
guedad que el Gobierno está ein brazos, atados y 
motiljidos por los conspiradores; y no pocas veces 
corrompidos en términos que los ocultos motores 
de la rebelión, habiendo penetrado Cjh la más fina 
liipocresia en lo más intimoxle la policía, descubren 
«us secretos, impiden sus operaciones, desvian sus 
intentos, amenazan á los fieles y atemorizan á los 
buenos; siendo lo peor que ayudan á los bomicidas 
para quitar á estos buenos dei mundo, Ajiora que 
Roma se halla á merced de la Guardia ciudadana, 

-que arrebatóriRs «rnua.del Papa so pretexto de

-  177 -
coqppira<|joD, veréis, tfl^Ubertad como nunca se 
vió. ’ ' ...............

jOs acordáis, amigo Graziosl, de lá historia de 
Pisistratóf—Mé ácuFdo perfedtalnenle; pero nó'sé 
qúTreiacfón tenga (fon ’ló que‘tratamos,—TÍéne re­
lación en cuanto al objeto de la Jóvéñ Roffa ál ar­
mar al pueblo con tan sétil engaño.

Sabéis que Pisístratu, liabiéudose en-cangrentado 
el rostro, los brazos y el pecho, corrió á la plaza 
Huyéndole la sangre por todas partes, y gritando 
que sus enemigos hablan hecho eu él aquella cruel 
carnicería, y que no estarían contentos hasta haber 
bebido ia ultima gota do su sangre; pero que él se 
echaba en los brazos de sus conciudadanos que no 
dejarían de ampararle. Los atenienses le señalaron 
cincuenta guardias; Pisistrato poco á poco fué au ­
mentando su número, y llegó á ser el tirano de la 
patria.

Ahí teneis la conjuración de Roma, ácuyo frente 
figuran el Cardenal Lambruschiuil el padre Roothaaul 
D. Vicente Pallotta, y otros conspiradores de la mis­
ma especie que atenían á la vida del pueblo romanol 
Añadidles el padre Bernardo Taulolto (1), y sobre

(1) El P. Bernardo, religio.so mínimo,estuvo en 
Opinión de santidad por muchos años en Roma; en 
términos que al pasar por la calle acudía la gente á 
besarle el hábito y á pedirle su bendición. Era muy 
devoto del mismo el Rey Cárlos Alberto, quien le 
llamó á Turin cuando las bodas de Víctor Manuel, 
actual Soberano. Murió el año pasado en la Calabria. 
El Abate 'Vicente Palotta fué otro santo varón lleno 
de eelo y de caridad.
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aquella universidad. La alegría que semejante 
anuncio causó tanto á les maestros como á los dis­
cípulos fué tan extraordinaria, que determinaron 
preparar al Papa una fiesta en que se demostrase asi 
la grandeza del beneficio como la profunda gratitud 
de ios que debían recibirlo.

El colegio romano, uno de los edificios más vas­
tos y suntuosos quyiíbs'ha dejafe la magnificencia 
de los pontífices, comunica con la universidad 
Gregoriana por medio de un espacioso patio cua­
drado, rodeado'■'de ún áhcbo pfó'rfícb, y de una 
grandiosa tribuna superior, á la que corresponden 
las entradas de las clases. Este espacioso patio cua­
drado'fué conVef tillo para festejar la "llegada del 
Santo P^adre en un vaSto salón, ródeacTo de galerías 
y Cübierto de bHllantes aiíornos.' Desdó la comisa 
superi(jr, arrancaba un inmén-'ó ento;lda‘.Jo, i? cubrhi 
el patio, de manera qué resaltabln debajo* del 'rais- 
mo l.js dobles aroós de los cláustroyi dinflolé cierta 
semejanza á los an tigdós‘tehtrós. Ef pavimento 
apareció convertido en un'veriíe y dÉÍKáóso jardín, 
salido alli 'como pór encanto, y cuajado de las más 
hermosas flore.s, así de! pais como exóticas.' Por 
medio de varioií Sénderos' .sé shlia á un gran circulo 
puesto en el centrii. Cada cómpartícion del'jard iú  
era un campo de verdor, simétricamente adorna­
dos con macetas dtí rosa.s, de tulipanes, narcisos, 
anémonas, junquillos, ranúnculos, lirios, etc. y en 
los intersticios osfentáfianse otras florécillas y yer­
bas aromáticas como tomillo, espliego, mejorana y
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cometido para ordenar «n reino ó constituir una  
república. Y  conviene en que si el acto'té' d tu ia , 
el efecto te justifica . Por ee.Sñi extraOrdUnarios 
entiende Maquiavelo; asesidatns, traiciort'es; en v e­
nenamientos, incendios, perjurios y felónías dé to­
da especie; pues despuas de justificar á Rómdlo do 
tales'crímenes, alaba al e^iaírlanó Gléo'menb, qufen 
para reunir él sólo todá la dutorldad, híso m atar 
átodos lbs éfbros y  demas que pUiidien ' Wie^^bs ■ ■ 
táculo. Cuya resolución era pYbpta para hácer 
resucitar á Esparta y dar á Cleómeno una fam a  
igual á Id que tuvo Licurgo.

' A(juí teneis, amiga mío, el dógma del Ilum inis- 
iho de Weishaupt, qnién aliórá m in 14 cimo SÓlíé - 
ráhb en esá corrompida civilización da Edrop.a. por 
medio de' siis (»rapáanéá de las socie.fadeS sebretas. 
Barruel nos hace el horrible rótrafo do fichi .«óCta; 
con todo-; en r'éalid'a'd es mil veío? .rn'Js '"malvadí y 
átfóz dé lo qde nos'la píntó'é'ít^ ádfór, él ‘fiifál do- 
b'eria'sbr leído de to-Jos ío's PrftcíijjeSi péfo (pie se 
les quitó de lis manos*como tiíí'líbro máS m edliro-' 
so '(lóelos cuentos árabek. 'Sobre esto-' reliVi'óme 
una persona muy discreta y dej^-an fe'éipenelicia, 
que pocos años atrás'éieCta é.teelsa reiná-preguat(5 
qué libro er.i mejor para (JOncr eti matibs de un 
Príncipe Jóveu en lós liempoá pfesónles; y'como se 
le dijese (pie él del ab.-.ie'Bíci-iiól, dicha señora lo 
hálló á mal'y dijo:—¿'Pero qué libfió mW 'bxtrava- 
gante Vaij'á' úffll.'Jenerme?—H of, aunque larde, 
emjJiezá á chnocer cuíu ' prudente fué el consejo; ▼
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motas, que por lo común no es atacado el diez 
por ciento do la población, y que de cien aco­
metidos se salvan noventa si acuden á tiempo, 
si no descuidan ios primeros síntomas del mal; 
de todo lo cual se infiere, cuán infundado, cuán 
absurdo, aun humanamente considerado, es el 
terror, el verdadero pánico que suele infundir 
en pechos pusilánimes la aparición del cólera- 
morbo.

Y sin embargo, ese pánico existe, como aca­
bamos de verlo; y hoy es más general, más 
poderoso que nunca, y nos obliga á hacer ver­
daderas locuras, á faltar á nuestros más sagra­
dos deberes, á tirar por esos caminos los ahor­
ros de toda la vida, á contraer deudas que aca­
so no podamos pagar, á dejar la casa y los n e ­
gocios abandonados, á prescindir, en una pala­
bra, de toda consideración de humanidad, de 
todo interés propio y ajeno, sacrificándolos al 
cálculo egoista, irreflexivo y tal vez engañoso 
de la conservación individual.

iQué explicación tiene este fenómeno?
Ninguna satisfactoria, si sólo humanamente 

lo consideramos.
Cierto que el cólera es un misterio capaz de 

abatir la soberbia de la razón humana. La úl­
tima palabra de nuestra razón so llama ciencia: 
la ciencia es nuestra gloria, la ciencia nuestro 
orgullo. Cuando los racionalistas quieren aplas­
tar á los hombres de fe, sueltan la palabra 
ciencia, como soltaba Júpiter el Pelion y el 
Osa sobre los jigantes. La ciencia es para los 
modernos omnipotente, infalible, avasalladora. 
Ha llamado al rayo, y el rayo le ha obedecido; 
ha suprimido las distancias, ha dominado la 
ftjria de los m ares: en el órden natural parece 
que todo lo ha vencido, y, sin embargo, el có­
lera se burla de la ciencia.

Cuarenta y ocho años hace que la ciencia 
está luchando contra é l , y no ha podido asirle, 
ni aun siquiera lo conoce, ni sabe en qué con­
siste. Ve sus terribles efectos, pero no la causa; 
lo ve m atar, pero no ha visto todavia el arma 
que empuña. Muchos años hace que se están 
disputando los sábios de todo el mundo el pre­
mio ofrecido en París al inventor de un especí­
fico contra esta enfermedad, y todos los esfuer­
zos de ios sábios han sido vanos. Hay m á s : la 
ciencia liabia dicho que no era contagiosa, y la 
ciencia empieza ahora á desdecirse; en nombre 
de la ciencia se dan remedios que en nombre 
de la ciencia se destruyen al siguiente dia. Lo 
que riel cólera sabe la ciencia es que no sabe 
nada.

Estas reflexiones pueden explicar la descon­
fianza, el desaliento; pero no el pánico siem­
pre creciente y hoy más terrible y genet al que 
nunca.

Para encontrar el origen del terror es menes­
ter remontarse á otro órden do ideas. No se ex­
plica un hecho tan profundamente misterioso 
con razones que no envuelvan algún misterio.

¿Dónde se cobija el miedo? ¿Adónde se refu­
gia? ¿De quién se apodera? El miedo por lo re­
gular busca con preferencia conciencias mal 
seguras, corazones turbados por los remordi­
mientos. No todos los miedosos son ó han sido 
malos; pero no hay malo que no sea cobardeante 
la muerte. El fenómeno que estamos examinan 
de es verdaderamente social, no es aislado; no 
es de este ó del otro pueblo, sino de todas las 
naciones, de toda la sociedad. La sociedad tie­
ne miedo, miedo nuevo, desusado, luego se 
siente reo de algún nuevo crimen que no ha 
purgado, que necesita reparar.

¿Qué crimen pesa sobre la sociedad desde 
la última aparición del cólera hasta la pre­
sente?

El pecado universal, el crimen más visible, 
la iniquidad más patente es la que ha cometido 
con Pío IX.

Este crimen es verdaderamente social. Da é 
están exentos y limpios millares y millares de 
católicos que protestan en favor del Sumo Pon­

tífice, que le socorren con largueza, que le 
sostienen en su miseria; pero naciones libres de j 
toda culpa, pueblos que no hayan preferido á 
Barrabás, sociedades que no hayan crucificado 
al Justo, apénas hay ninguna en todo el orbe.

Tenemos en Pió IX un modelo de varones 
justos, uno de esos ejemplares de bondad y 
fortaleza que raras veces envia Dios al mundo: 
tenemos un Padre dechado de padres, un tipo 
de Soberanos tan perfecto como puede serlo 
nadie sobre la tierra, y sin embargo, los Reyes 
lo han abandonado, los Gobiernos han recono­
cido á sus verdugos, los pueblos se han hecho 
cómplices como pueblos de los sacrilegios per­
petrados contra la Santa Sede.

lié aqui el gran crimen social de nuestros 
dias. La sociedad lo sabe, y al propio tiempo 
la sociedad conoce que las culpas de los pue­
blos y los Gobiernos se pagan irremisiblemente 
en esta vida, porque las naciones no tienen vi­
da futura; la sociedad lo sabe: siente el remor­
dimiento de su crimen y se estremece y tiem­
bla al azote de la justicia divina y se acobarda 
porque se siente culpable.

Tal es el origen del desusado terror que se 
apodera de los pueblos. Es el terror instintivo 
del remordimiento, es la conciencia de un de­
lito social que sólo puede ser purgado por el 
arrepentimiento social, por la reparación po­
pular del mayor crimen que han cometido los 
pueblos después del deicidio del pueblo judáico.

No; no se comprende de otra manera un he­
cho tan general y al propio tiempo tan cierto 
que se prueba con el testimonio de los mismos 
partidarios de la revolución.

Parece que estamos heridos de un rayo de 
maldición; parece que andamos huyendo de la 
cara de Dios como Gain, y que nos dispersamos 
como los judíos buscando en vano un rincón de 
la tierra á donde la sangre del justo no caiga 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos.

£1 hecho es misterioso, pero innegable; mis­
teriosa es la explicación, pero innegable tam­
bién.

Lábioi, plumas habrá muchas, que mañana 
nos desmientan ; corazones no cauterizadoá, 
ninguno.

F. N av a r ro  V illo sla d a ,

A continuación reproducimos los despachos 
dirigidos por el ministro de Estado español; uno 
á iiüestro representante en Austria, y otro cir­
cular á todos nuestros ag e n ta  diplomáticos en 
el extranjero; ámbos con motivo de las obser- 
va<;iones disparadas por el Gabinete de Viena al 
de Madrid con motivo del reconocimiento del 
consabido reino.

Estos despachos han sido publicados por la 
Independencia Belga, diario que parece por esta 
vez haber sido órgano oficioso del Gabinete es­
pañol, y que en verdad es muy digno de serlo.

Lástima grande que no conozcamos textual­
mente el despacho austríaco á que sirven de 
respuesta los de nuestro ministro de Estado, 
pues tendríamos sumo gusto en reproducir la 
voz del sentido común y del decoro, tal como 
nos la envia el Gabinete europeo con quien, 
despujs do Roma, nos importaba más, en todos 
conceptos, mantener comunión de miras y de 
actos. I’ero á falta de ese documento, tenemos 
bastante con el extracto que de él hace el des­
pacho de nuestro ministro, para ver la especie 
de desconcierto que en el Gabinete de la Reina 
católica doña Isabel II de Borbon han produci­
do las censuras y vaticinios del Gabinete del 
Austria. ,,

No queremos hacer autopsia de ese engen­
dro del Sr. Bermudez de Castro. Sólo nps fija­
remos en llamar la atención sobre un punto.

El Gabinete austríaco ha dicho al nuestro en 
sustancia que después de ligar la suerte de Es­
paña á las maniobras de la revolución, ha de­
jado muy al desjubierto la seguridad de la di­
nastía reinante. ¿Qué responde á esto el Gabi­

nete español? Pues responde con una grave 
inexactitud : responde que cuando estuvieron 
en discusión los derechos de la Reina Isabel, 
«el pueblo español, abandonado de casi toda la 
»Europa , logró hacer triunfar, no sólo los de- 
»rechos de su Soberana , sino las instituciones 
*que servían de base á su trono.»

Esto no es verdad: el pueblo español, «orno 
dice el Sr. Bermudez de Castro, no solamente 
estuvo abandonado de toda Europa, sino que de 
los dos bandos en que se dividió ese pueblo; el 
uno, el que sostenía á la Reina Isabel, contó 
con la alianza y cooperación eficaz de tres na­
ciones, y el otro, el que sostenía la bandera de 
Don Cárlos, puso á su favor i  las Potencias del 
Norte.

Otro aserto hallamos en las palabras arriba 
trascritas del despacho del Sr. Bermudez de 
Castro, que no sabemos si es inexacto; pero sa­
bemos que es peligroso. Decir que las institu­
ciones actuales (en boca de un ministerio de 
Union liberal, esto de itistituciones actuales sig. 
nifica liberalismo), constituyen la base del trono 
de la Reina, equivale á ligar la suerte del trono

de la dinastía, que son de suyo instituciones 
permanentes, con la suerte de otras institucio­
nes, que son de suyo transitorias, modificables 
y sujetas al vaivén de opiniones y de hechos in­
definidamente varios.

Repetimos con e: te motivo el dilema que 
oponíamos á un aserto igual del anunciado pe­
riódico La Dinastía. Decir de la dinastía que 
es el mas firme sosten de los principias libera­
les (es decir, de principios reprobados por la 
Iglesia) ó e s  cosa que se prueba ó que no se 
prueba. Si no se prueba, es la mayor calumnia 
que puede levantarse contra una Reina católi' 
ca-, y si se prueba, es el mayor daño que 
puede causarse á todo al actual órden político 
de España.

Ahora bien, el Sr. Bermudez de Castro opi­
na que esto es no sólo cosa probada sino in­
concusa.' Dejárnosle toda la Iresponsabilidad de 
su Opinión, y sin otro preámbulo reproducimos 
su despacho venturoso, qde  ̂dice asi:

a£ f ministro de Estado de España al Sr. Ayllon,
m inistro plenipotenciario de S . M . en Viena.

de agosto de 1865.
Excmo. Sr.: El cacargsdo de negocios de Austria 

me ha leído un despacho que le ha dirigido coa fecha 
21 de julio el conde de Measdorff y del cual á ruego 
mió me ha dejado coatidencialmente copia. Como este 
documento puede ser desconocido á V. E., se le tras­
mito en la misma forma contidencial. Es cierto que 
durante el último ministerio presidido por el señor 
duque de Tetuan, la política que el gobierno de su 
Majestad observó respecto de Italia estuvo hasta cierto 
punto en armonfa con la de Austria^ per» también lo 
es, que esta conformidad de miras no prevenía de 
acuerdo ¡alguno qi de estipulaciones prévias en virtud 
de las cuales se comprometiesen ambos paires á prac­
ticar una misma política en jCstacuestión.

La España y el Austria han podido marchar juntas 
mientras que sus intereses respectivos se lo han acon­
sejado; pero níngiina de las dos potencias habia per­
dido su liberiad para separarse de esta úotra cuestión, 
cuando sus Gobiernos lo juzgasen conveniente.

Me es, por lo tanto, difícil comprender en qué ra­
zones ha podido apoyarse el conde de Measdorff para 
afirmar que el primer acto de este ministerio no ha 
correspondido á sus esperanzas. Esta aserción hace 
suponer un acuerdó prévio destinado á limitar la ac­
ción que el Gobierno de .S. M. ha conservado siem­
pre en esta cuestión, como en la conducta general de 
las relaciones exteriores.

Los lazos de amistad y de consideración mútua que 
unen á lâ  Españ^ y al Austria son numerosos, y estos 
lazos se haú exfréchado aún más desde el momento 
en que el Eraperadór ha pensado que interesaba á sus 
Estados modificar las antiguas instituciones del Impe­
rio , reemplazándolas con otras más análogas é las 
nuestras. Hay además muchas cuestiones póliticas 
respeptp de las chales los dos Gobiernos pueden estar 
de acuerdó: sin ernbargo, no es posible convenir con. 
el conde de Measdorff en que España y Austria tengan 
en Italia intereses idénticos.

Nosotros experimentamos una simpatía viva y pro­
funda hácia los príncipes de la familia de Borbon que

lun pérfido sus Estados; cuatro años han trascurrido 
sin que reconociéramos el reino de Italia, esperando 
que cuevas eventualidades ó un acuerdo de las Poten­
cias europeas diese una solución definitiva á una cues­
tión tan complicada; pero habiéndose consolidado du­
rante este tiempo el reino de Italia, y aconsejándonos 
reconocerle los intereses políticos y materiales de E s­
paña, no creemos que se i os pu'.da censurar nunca 
una resolución que hemos tomado consultando ántes 
que todo el interés del país, y dejau io á un lado afec­
ciones personales é intereses puramente dinásticos 
que, por lo demás, no afectan á la familia Real de Es­
paña. Esta resolución no puede servir, por el contra­
rio, mas que para probar la sinceridad y el Interés de 
nuestra conducta.

Como Potencia exclusivamente católica, España se 
preocupa vivamente de todo lo que se refiere á la 
Santa Sede; pero esta preocupación, libre de toda 
clase de aspiraciones políticas, se refiere pura y ex­
clusivamente al Padre Santo. Sia dudar un sólo ins­
tante de la justa selicitud que anima al Austria en fa­
vor del Jefe Supremo de la Iglesia católica, es necesa­
rio reconocer que esa Potencia tiene en la península 
italiana intereses de otra especie, y esta consideración 
basti^ria por si sola para demostrar que no existe la 
identidad de miras que menciona el conde de M ens- 
dorff en su despacho.

Tampoco puedo aceptar su opinión de que el reco­
nocimiento de los hechos consumados en Italia dificul­
ta para España su misión de elevar la voz en favor 
de la Santa Sede. En la conducta observada basta 
ahora por el Gobierno de S. M., una sola cosa hay po­
sitiva: la de que todos nuestros esfuerzos han Sido 
hasta ahora realmente ineficaces para conseguir el 
objeto que nos propusimos. Por lo demás, el recono­
cimiento de los hechos consumados no es una teoría 
nueva.

La España y el Austria han seguido siempre esta 
política, y sin recurrir á épocas remotas me limitaré á 
recordar que en 1830 y 1848 reconocieron el conjunto 
de hechos consumados en Francia después de las cal­
das de las dos ramas de la familia de los Borbones.

Volviendó nuestras miradas ó una época más recien­
te , debemos recordar que la monarquía italiana ha 
sido reconocida por toda Europa, salvo raras escep- 
ciones, y que el Austria misma ha sancionado la incor­
poración al antiguo reino del Piamonte de una de las 
más hermosas provincias del reino de Italia,

Los motivos que han guiado nuestra conducta se 
hallan extensamente, espiicados.en el despacho dirigiúo 
al embajador de S. M. en Roma, y no siendo necesa­
rias nuevas esplicaciones terminaria aqui mí nota si no 
tuviese que hacerme cargo de las observaciones con­
tenidas en la última parte del despacho del conde dé 
Mensdoiff al encargado de Negocios de Austria.

Convengo con el ministro de Negocios de S. M. 
apostólica en que nada hay tan delicado como emitir 
una Opinión sóbrela situación interior de otra Po­
tencia. Hé aquí el motivo por el cual no me 'creería 
autorizado á hacer observaciones sobre la situación 
interior del Imperio de Austria. Asi, pues, aun re­
conociendo las amistosas intenciones que han guiado 
al conde de Measdorff, deberiá abstenfej-mó de res­
ponder á apreciaciones de las qúe sólo debe ser juez 
el Gobierno de la Rema.

M. de Mensdorffse intereáa tanto en d 'clarar que 
la viva amistad del Austria á la España es la única 
causa que provoca de su parte reflexiones de esta na­
turaleza , que creo ó mí vez deber responder ó estos 
sentimientos de am istad, tranquilizándole respecto 
de los temores que parece abrigar sobre la estabilidad 
del Trono de la Reina. Para esto basta recordar la 
historia.

La Reina Isabel era aún muy niña cuando á la 
muerte de su augusto padre el Rey Fernanda Vil vió 
contestados sus derechas por un Principe usurpador 
al frente de un partido fanático. Abandonado de casi 
toda la Europa , el pueblo español legró hacer triun­
far, no sólo los derechos de su Soberana, sino las 
instituciones que servían de base á su trono. Estas 
instituciones, en las que algunos creen descubrir una 
causa de peligro, han sido su más sólido apoyo en 
medio de la gran catástrofe de i 848.

Durante esta época , que ha dejado en toda Europa 
tan preciosos recuerdos, el Trono de la Reina no se 
ha visto un sólo instante amenazado y no ha sido ne­
cesario ningún sacrificio personal para salvar las ins­
tituciones monárquicas. España ha atravesado tran­
quilamente esta espantosa crisis, y gracias á sus ac­
tuales instituciones, su Trono ha permanecido firme 
en medio de la tormenU que ha llevado al borde del 
abismo á antiguas monarquías que se juzgaban in­
quebrantables.

En concepto del Gobierno de S. M., estas institu­
ciones que el Austria misma ha adoptado, esta unión 
íntima entre la Coronp y sus súbditos, sacarán de nue­
vo triunfante el Trono de la R?ina si le amenazasen 
nuevos peligros. Pero estos peligros no existen, y el 
Gobierno de S. M. está seguro de que su política libe­
ral y conservadora bastará para evitarlos. Semejante 
conducta, adoptada en tiempo útil, hubiera probable­
mente salvado ó los Soberanos que reinaban en 
Italia.

El expresarse Y. E. en este sentido con el conde de 
Measdorff, sírvase V, E. manifestarle cuánto siento 
que la política inaugurada respecto de Italia por el 
Gobierno de S. M. no esté de acuerdo con la que el 
Austria, por razones que respeto, juzga oportuno ob­
servar. Creo, sin embargo, que á pesar de esta disi­
dencia en nuestro modo de considerar la cuestión, 
continuarán siendo las relaciones de ámbos Estados 
tan íntimas y amistosas como ántes.—Manuel Berrau- 
dez de Castro.»
Circular dirigida el 20 de Setiembre de 1863 por el 

m inistro de Negocios extranjeros de S. M . Cató­
lica á los agentes diplomáticos de España en el 
extranjero .
«Señer: La Prensa  de Viena, así como uno ó doa 

periódicos de París, ha comentado un despacho que 
el señor conde de Measdorff ha dirigido al. señor en­
cargado de Negocios de Austria en Madrid, de cuyo 
documento me ha dado lectura el mismo agente.

Mientras que algunos periódicos han consi Jerado 
este despacho como una protesta formal del recono- 
raiento de Italia por España, el Memorial diplom áti­
co se esfuerza en interprétarle como una medida 
adoptada por el Gabinete de Viena con el objeto de 
librar á la política austríaca de todas las eoniecuen- 
cias que podría traer consigo la actitnd tomada por 
España y Austria en virtud de las notas simultáneas 
remitidas por los agentes al Gobierno francés el 28 da 
Mayo de 1861.

Estas dos apreciaciones son inexactas; á fin de po­
ner en conocimiento vuestro todas las circunstancias 
referentes á este asunto, y para guiaros en las con­
versaciones que podríais tener con este motivo con el 
señor ministro de Negocios extranjeros y Con los 
miembros del cuerpo diplomático, me parece oportuno 
dar á conocer los antecedentes que conviene no olvi­
dar en la cuestión de que se trata.

Ni la coincidencia de las notas insertas en el Memo­
rial diplomático, ni el acuerdo habido entre España y 
Austria, han podido crear ningún género de compro­
miso entre los dos gobiernos ni mucho ménos estable­
cer de una manera espresa ó tácita un pacto cualquie­
ra que esclavice su acción política.

No existe, pues, ningún motivo que ponga á cubier­
to ja responsabilidad de .Austria en las consecuencias 
de la nueva posición en que España se ha colocado, 
puesto que la marcha seguida cerca del Gobierno fran­
cés en 1881, no solamente ha sido estéril, sino que no 
ha podido grangearse, como he indicado, ningúngéne- 
ro.de compromiso para la política ulterior de los dos 
países.

Debo pensar que asi lo ha comprendido el Gabinete 
austríaco, pues eu la comunicación dirigida por el 
conde de Mensdorff ai encargado de Negocios en Ma­
drid, no hace ninguna alusión directa ni indirecta á 
los asuntos de 1861.

Habiendo anunciado eí Gobierno de la Reina el 
pronto reconocimiento de Italia, y habiendo sido co­
municada esta decisión ai Gabinete do Viena por me­
dio de un aviso que el representante de España dió al 
conde de HensdorlT, el ministro de Negocios extran­
jeros del Emperador ha creído conveniente dirigir al 
encargada de Negocios de Austria en Madrid un des­
pacho cuya lectura me ha confiado, y que ha motivado 
¡os comentarios de la prensa.

En este despacho, el conde de Measdorff hacia ob­
servar que la primera manifestación de la política de 
Gabinete presidido por el duque de Tetuan no res­
pondía á las ideas del Gobierno austríaco; que veia 
con pena la intención de España de modificar su acti­
tud en la cuestión de Italia, cuestión en la que el 
conde de Mensdorff creyó que existía una identidad 
completa de intereses entre los dos países, y que i  
pesar de las reservas de que está rodeado el reconoci­
miento do Italia por España, este hecho bastarla por 
si solc para colocar al Gobierno español frente á fren­
te de la cuestión de Roma, en un terreno tan diferen­
te del que este ha ocupado con relación al Gobierno 
austríaco, que su cooperación ulterior en un negocio 
tan importante para arabas naciones se haría cada vez 
más dificultosa.

Pasando á otras consídéracíones, el conde de Mens- 
dorff opinaba que el triunfo del principio revoluciona-

■ I
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llora sin consuelo por los extrages que fia causado 
la deseo fren ad i^c ta .

Al principio el iluminismo se hallaba circunscrito, 
y se avergonzaba de salir de Baviera y de Alema­
nia; pero una vez traspuesto el Elba y difundido 
hasta el corazón de la Rusia, y por otra parte 
basta Inglaterra, derribó á Napoleón y con él á la 
fracm asonería, que hoy es un juego de niños com­
parada con el ilum inism o. Este en la actualidad es 
inmenso, se ha derramada por todas parles bajo di­
ferentes denominaciones. El carbonarismo italiano 
fué una de las innumerables ramas de este tronco, 
la cual hoy se halla casi muerta; al paso que toda 
su vida y robustez, ha pasado ai socialismo y al co­
munismo, bajo la dirección de Mazzini y de otros 
italianos coalígades suyos.

Por consiguiente, es muy claro que este asunto 
de la Guardia cívica  romana, léjos de ser cosa de 
juego, es una poderosa maquinación para quitar al 
Papa y á los demas Reyes de Italia las riendas de la 
soberanía, y conducirlos á los más terribles extre­
mos. Los revolucionarios se preparan sin cesar re­
uniendo armas en secreto. C^tilina fué su gran 
maestro; pues cuando, .so color de libertad, quería 
dar muerte á la flor de los ciudadanos romanos, 
abrasar la ciudad y arrum ar todo lo sagrado y hu ­
mano, tenia escandidas las armas para los conjura­
dos, y otras preparauas en Fiesoli y en la Pulla. Ya 
veis cómo aclamada la Guardia ciudadana  de Ro­
ma, se desentierran armas que estaban escondidas
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CAPITULO VIH.

AMOR Y ENTUSIASMO.

El aspecto de Roma iba cambiando de un día 
á otro y bajo ciertos respectos empeorando; sin 
embargo, el Sumo Pontífice era siempre |o mismo, 
bueno, clemente y benévolo con todos, y hubiera 
deseado que cada cual pud.ese leer en su corazón y 
ver todo el londo de ternura con que , como padre 
más que como señor, consideraba á sus súbditos de 
todas condiciones. Así, habiendo entendido con el 
mayor pesar que sus enemigos y de la Iglesia e s­
parcían la voz de que no amaba á los jesuítas, y que 
por su parte estos tampoco le am aban, quiso dar á 
Roma y al mundo un testimonio de cuán falsos y 
malignos eran semejantes dichos; y con motivo de 
la fiesta de San Luis, anunció que el dia 27 de Ju­
nio, dominica infraoctava, daria con su propia mano 
el pan eucarístico á lodos los alumnos del qolegip 
romano. Este ejemplo de benignidad pontificia ja­
mas se había visto desde que Gregorio XIII fundó

—  1^8 —

todo los estragos debían ser tan terribles que todá 
Roma debia nadar en ungre . Ahora Písístrato está 
ya armado, y tendremos la liberiad á ochavo la li­
bra.—Adiós amigo, pues debo salir á un ajuste con 
el Cardenal Gizzi,
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en los campos y otros lugares solitarios de la Roma- 
uis, de las Legaciones y de las Marcas. Ya vereis 
cómo se repetirá esto mismo en Sicilia, en Nápoles, 
en Toscana y el Piamonte. Las revoluciones de Por­
tugal y otras tuvieron por indispensable aditamen­
to la formación de la Guardia ciudadana; que luego 
fué el principal medio de subversión de todos los 
órdenes en dichos reinos, escudando el furor de la 
secta en el despojo de la Iglesia, empezando por los 
cálices y acabando por las campanas.

—Vuestra Eminencia me asusta, replicó Grazio- 
si; ]de tos cálices á las campanasi—¡Vayal empecé 
hablando en chanza y vuestra Eminencia termina 
llenándome de espanto. Pero de todos modos debe­
mos estar sumamente agradecidos á la Guardia cí­
vica por haber salvado á Roma de una conspiración 
más cruel y tremenda que la de Catilina. Sólo pen­
sarlo me llena de terror, y no puede negarse que 
nuestros jóvenes se han mostrado valientes. Yo mis­
mo los vi desde las ventanas del colegio de la Pro­
paganda, ó donde habia ido para abrir la clase: jy con 
qué destreza procuraban los Guardias cívicos con­
tener al populacho que quería matar al pobre Mig- 
nardi, refugiado en la Vaccara, junte á la plaza de 
San Andrés de las BreñasI Algunos subian á los te­
jados, y corrían por ellos como gatos; salían de to­
das las buhardillas, se encaramaban á las chime­
neas y examinaban el interior de las mismas; otros 
saltaban'á los tejados más bajos, y penetraban en 
las habitaciones de los pisos; en término» que »«-

Ayuntamiento de Madrid
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rio en Italia se conTertiria en una amenaza al Trono 
de S. M. Ii Reioa; jr esta opinión se apojTiba en el pe­
ligro de una concesión hecha á las ideas que seebf.ier-  ̂
zau en propagar por toda Europa, y cuya ibauencis es 
estensiva basta España. |

Después de estas consideracione s, y siguiendo la j 
cuestión del reconocimiento de Italia por Espafu, el,, 
conde de Mensdorff preguntaba si sena ó no prudente 
mitigar «I respeto y las consideraciones debidas á 
principios cuya trascendencia no es todavía muy cono­
cida, y que, sin embargo, constituyen la más segura 
defensa, contra las pasiones anárquicas. Basta indicar 
estas cuestiones—anadia el coñde'de Mensdorfl para 
conocer toda sii importancia. El Gobierno español, 
p o r  s u  par te,, ha puesto en ellas la más escrupulosa 
atención. EÍ ministro del Emperador terminaba su 
despacho asegurando que toda* estas reflexiones no le 
eran sugeridas sino por un' sentimiento de amistad há - 
cía España y por el vivo deseo que tenia de marchar 
de acuerdo con el Gobierno deS. M. en una cuestión 
tan importante para ámbos países.

Para responder á la franqueza con que el ministro 
de Negocios extranjeros emitia su opinión en los asun- 
toscoDcerniontes al reconocimiento del reino de Italia, 
he creído oportuno dirigir al representante de la Reí-^ 
□a en 'Viena, el despacho cuya copia os remito y de la 
que ya tiene;cuenta el conde de Mensdorff. El conte­
nido de este documento os dará á conocer el verda­
dero carácter de la correspondencia seguida con rao- 
tfW d i  la' cüeslion que rnos oíupa.

Por ella vertís ademas que' el Gobierno de Austria 
no ha protestado jamas contra un acto que compite 
exclusivamente al Gobierno de Ik Reina, y que sus ob­
servaciones no han,dado lugar sino á Irancas esplica- 
ciones ^ u e  llevan impresas el sello de la cordialidad, 
de la que han Jado siémpre muestras las buenas rela­
ciones qu* conservamos y deseamos conservar con ei 
gabinete de Viena.
' Os invito á que procedáis á dar lectura de éste^'des- 

pacho, etc.
(Firmado.) M anuel Bermuden de Castro.»

pa en una lluvia dé disparos, valiéndose de ia clase 
de armas que ha esgrimido en todo tiempo contra 
nosotros, pero esto no nos impedirá declarar, y de­
clarar muy alto, para que nos escuchen nuestros lec­
tores y se aperciba el país entero de que la democra­
cia moderna es la nueva forma bajo la cual se ataca 
á nuestras antiguas ioslilucioues, üogiendo defen­
derlas.

Sepa de Ijoy on adelante la M. N. y M. L. Vizcaya 
que e' ¡i.irilja puJiiro llamado democrático es e! más 
temible enemigo de nuestras libertades.»

La Iglesia católica pueda felicitarse de la 
vuelta á su seno de iún hijo extraviado. Mr. Ru- 
dolf Dowiat, que habiéndose hecho con gran 
ruido discípulo de Ronge en 1845, ji ha estado 
viviendo en Norte-América, acaba de volver al 
senó'dé'ía Iglesia j f  dé publicar urra retracta­
ción de las ofensas que la había hecho.

Al honrarnos un diario vizcaíno reproducien­
do en sus columnas el juicio que emitimos 
acerca de la «proclama que el titulado comité 
democrático dirigía al pueblo vascongado,» lo 
hace preceder de las siguientes consideraciones, 
que pór coadjuvar nuestro juicio demuestran 
como, á Dios gracias, sabemos juzgar y distin­
guir la verdadera libertad de la mentida y fal­
sa que proclama el liberalismo, cualquiera que 
sea la escuela de este que haga su predicación.

Dice asi el Euscalduna ¡tn
«El comité democrático de Bilbao iia dirigido una 

proclama al pueblo vascongado. Nosotros no pensába­
mos decir una sola palabra, pero En P e n s a m ie n t o  
Esp a ñ o l  ge ocupa de este famoso docuiupnto, y al 
trasladar á nuestro diario ei juicio que á nuestro sen­
sato colega ha merecido el monstruoso parto de la 
desenvuelta democracia, paréceno:> conveniente decir 
algunas palabras.

Hemos dicho que nüestr'ó ánimo era guardar silen­
cio, y las razones se le alcanzarán i  todo aquel que 
conozca á ese mismo paciQco y laborioso pueblo, mu­
cho má* amante de sus positivas libertades y más in­
timamente identilicado con el espíritu de nuestras ve­
nerandas instituciones que esos mismos declamadtíres 
de la moderna democracia.

Las leccioaes del marqués, los discursos del ca te - 
dráticq y. las proclamas del comité no son más que 
gárrula palabrería esparcida al aíre, como el polvo que 
levanta el viento.

El pueblo vascOD sabe mejor que los panegiristas de 
las idea* revolucionarías lo. que val^n las seculares 
instituciones de nuestro morigerado país. Mientras los 
predicadores de la dem <cracia ia presenten con todos 
•US vicios y  desórdenes; mientras no envuelvan las 
n ^ e iia s  de ja libertad niodernacon las virtudes de las 
'vascas libertades; mientras llamen á ia democracia con 
tu  propio nombre, no abrigamos temor alguno de que 
la escuchen siquiera nuestros paisanos.

El vascongado es religioso pór convicción, y protes­
ta contra la libertad de cultos; ej vascongado es sen­
sato por temperamento, y rechaza la libertad de ense­
ñanza; el vascongado es respetuoso por educación, y 
repele la libertad de ittiprenta; el vascongado és páeí- 
fico por hábito, y condena la actitud revolucionaria de 
la democracia; el vascongado es amante del hogar de 
la familia y dél país, y defiéndel o! cédigo santo de 
sus venerandos fueros.

Estas son las razones qué nos asisten para declarar 
que el hijo de nuestro suelo no puede ménos de oir 
con indignación todo lo que tienda á debilitar el sen- 
timieuto eminentemente católico y verdaderamente 
vascongado que le alienta desde la cuna al sepulcro.

Que liable !a prensa democrática; sus palabras en 
este país de órden, de tranquilidad y ventura, sólo 
son ecos per^lidos en las concavidades de nuestras 
montañas, delirios vanos de calenturieuUs imagina­
ciones. ■ y

Que prediquen los oradores de la revolución en 
esta villa ; sus huecas declamaciones en este suelo no 
van más allá que las paredes donde se celebran sus 
farsas,

Que hable el comité entre nosotros; que sus procla­
mas en Vizcaya produciiáo el efecto contrario ai que 
íb  propone.
. Que hable, que hnble la democracia en el pais 
de los fueros; que ella se acarreará el general des­
precio.

PpCQ há que el decano de la democracia y el escri­
tor del Rasgo se insinuaron en esta vilia hablando de 
fueros en la prensa, y predicando democracia en el 
consabido almacén, y todo el pueblo sabe cuál fué, 
cuál ha sido el resultado de sus pobres artículos y de 
sus ampulosas declamaciones.

Éa vista de que artículos y discursos uo han dado 
resultada algún*, á ménos que no seconsidere con un 
éxito, .brillante el nombramiento de la comisión nomi- 
nadóra, convertida «n comité á los pocos dias, bueno 
fuera que la democracia española respetara siquiera 
I» vetusta copa del árbol secular de nuestras liber­
tades.

Tal vez, montada en cólera la democracia, prorum-

Dijo ayer El Español:
«¿Ante todo hay alguien eu España que dude de la 

I bondad Je  corazón, de la presencia de ánimo, d é la  
I valentía de espíritu, del amor que profesa i  sus súb­

ditos la Reina doña Isabel II? ¿Hay alguien que pon­
ga en duda el ferviente deseo de S. M. de venir i  
Madrid á compartir con su pueblo las penalidades de 
la epidemia que atraviesa? No, no hay nadie que io 
dude. Nosotros hemos oido de lábios de personas cu ­
yas ideas son muy avanzadas en política las siguientes 
consoladoras palkbras:

«Sabemos que la Réina quiere venir; sabemos que 
»ía Reina lia mandado mucho tiempo hace, que se le 
sdiera noticia del primer caso de cólera que apare- 
»ciese en Madrid, para venir en el acto. Pero á S. M. 
use le oculta el verdadero estado del paisi*

Decía anoche El Eco del País, diario mi­
nisterial:

«Es falso, abso|qtamenta, falso, que el ministerio 
haga tales ocultaciones; en la Graiya se sabe la verdad 
como se sabe en toda España, y cuando los periódicos 
circulan libremente, cuando la dicen á todas horas, es 
absurdo suponer que S. M. solamente ignora lo que 
sabe todo el mundo.»

Y por sí hacia falta un poco más deexpíicitud, 
La Correspondencia divide su contestación se- 
mi-oficial en dos partes:

f.* «El Español dice que el Gobierno ha ocultado 
per complete é S . M. la Reina la situación de Ma­
drid, negando que hubiese el menor síntoma colé­
rico. '

No es cierto.»
2.* «Tampocc lo es que el Gobierno trate de in­

fluir aiiora, como supone el mismo periódico, en que 
S. M. venga á Madrid. Semejante resolución encieira 
demasiada responsabilidad para que el Gobierno no 
deje al alto criterio de S. M. ia Reina, que ha sabido 
siempre lo que ha ido ocurriendo en Madrid, la ini­
ciativa de acwdar lo que estime más conveniente.»

Y en otro lugar añade:
«De 1 Granja nos éscrihen que no se notan allí 

señales de que la córte piense  trasladarse á Ma­
drid.» '1

Irritado El Español con negativa de tal gé­
nero, exclama hoy:

«No, mil veces no. Falla descaradamente á la ver­
dad quien suponga que S. M. la Reina doña Isabel II 
ha sabido desde el primer momento el estado de la 
salud pública en Madrid. S. M. se hubiera apresurado 
á venir, como lo ha hecho siempre, como está de­
seando hacerlo en estos instantes. El Gobierno se lo 
lia ocultado, y por eso la Reina ha permanecido tran­
quila, ignorando ei desarrollo de la epidemia.

E! que se atreva é asegurar lo contrario, como lo 
hace La' Correspondencia, pretendiendo indignamen­
te arrojar sobre la augusta Señora que ocupa el Tro­
no, una responsabilidad, que es toda, absolutamente 
toda, dél ministerio, no sabemos qué nombre merece; 
pero no h ilará quien crea justo aplicarle el de «alum~ 
niador.

¿Qué significa eso, señores ministeriales y señores 
ministros? ¿Ckin que eucierra demasiada responsabili­
dad ia resolución de que la Reina venga 6 no venga á 
Madrid, para que vosotros queráis tomarla sobre 
vuestros hombros ?

¡Qué vergüenza I ¡Los ministros do una Reina cons­
titucional evadiendo las responsabilidades I ¡Los 
consejeros de la augusta Señora que ocupa el Trono 
descartando los compromisos] ¡A qué situación he­
mos llegado I

Señores ministros, el párrafo que por vuestra cuen­
ta publica La Correspondencia , no tiene precedentes 
en la historia del sistema constitucional. Aquí no hay 
éñ los áclos de la Reina más responsabilidad que la 
de sus mioistros. La Reina uo tiene iniciativa  en este 
asunto; todo el mundo sabe que en cuantos negocios 
se someten á su elevado crite rio , cuando no son ne­
gocios que correspondea exclusivamente á ciertas 
altas prerogativas de la Corona, S. M., que sabe ser 
Reina constitucional, responde siempre: «Estoy á dis­
posición del Gobierno.»

¿Quó significa, pues, ese párrafo «scandaloso é in ­
concebible de La Correspondencia^

Lo repetiméiéy lo'VepeffrtmWinfl veCés; si S. M, no 
vino directamente á Madrid desde las provincias, fué 
porque se le ocultó el estado de la salud pública. ^ !  
su majestad no ha venido después ha sido porque se 
continuó ocultándoselo. H oyqneS. M. lo sabe todo, 
desea vivamente venir, desea verse rodeada de su 
pueblo que padece; peró hoy seria ya una impruden­
cia, una temeridad qué e f Gobierno lo consintiera; la 
atmósfera que respiramos se halla envenenada y el 
estado en que la augusta señora se encuentra oirece 
mayores peligros.

En nombre, pues, de un sentimiento de lealtad y 
^6 nobleza, cuya falta no queremos suponer en nadie, 
rogamos á La Correspondencia que rectifique, que 
declare que eso que ha manifestado no se lo han ins­
pirado los ra'nistrps; qué manifleite, por último, que 
no sabe lo que sq lia dict».»

Entre las rioticias que acerca de desgracias 
particulares circulan, uo hay una que nos haya 
hecho tan honda impresión como esta desdi­
chada, esta atroz polémica.

Sin embargo, no debia cogernos de sorpresa. 
Ya hemos dicho ántes de ahora que S. M. la 
Reina, que para algunos periódicos es la Reina 
de los liberales, no tiene entre los liberales nin 
gun verdadero súbdito.

Tiene razón E l  Español: la Union liberal 
compromete al Trono cada vez que para sa l­
varse ella lo necesita. Así lo hizo en 1854 y así 
lo está haciendo hoy en Octubre de 1865.

Pero la Union liberal tendrá razón asimismo 
si replica á los l.-berales moderados, que ellos 
también pensaban en retraerse de las eleccio­
nes, y qUé el retraimiento, si no es la confesión

de la impotencia, es la amenaza de la rebelión. 
Y basta por hoy de este asunto.

Dice hoy La Discusión:
«La autoridad ó fancionario público, por elevado 

que sea, que en las actuales circunstancias abandona 
á Madrid, ó la que, hallándose ausente, no sa apresura 
á ocupar entre los madrileños el puesto del peligro, 
que es ei puesto del honor, merece la execración pú 
blica y la justicia humana debe despojarle de su dig 
nidad.»

EN ESPAÑA.KL PERIODISMO

Dice hoy El Diario Español:
«Dice E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  que conteste 

mos á los ¡76 arliculQsl que publicá examinando los 
libros de texto y los textos vivos. ¡Dios nos libre del 
pensamiento de meternos á contestará  76 artículos 
neos, reducidos todos á probar que en las aulas lo 
qus debia enseñarse es el Catecismo y  las oraciones 
de los Santos . »

Leídas estas lineas, dígannos los honrados 
lectores, si podemos ponerles comentario más 
digno que sacarlos á la plaza en esta sección 
especial de E l  P ensam iento  E spa ñ o l ,

A nosotros al ménos no se nos ocurre otra 
cosa más digna de tamaño descaro.

¡Qué opinión tendrá formada de sus lectores 
E l  Diario Español]

¿Si creerá que por falta de catecismo tienen 
también bajo cero las potencias de sus almas?

Dias pasados llegó á nuestras manos, y he­
mos tenido el gusto do leer con atención, la 
«Impugnación á la Carta á los Presbíteros espa­
ñoles,» por un Presbítero español, que se ha 
publicado recientemente con aprobación del 
Ordinario (t). Es un folleto de pocas páginas 
que contiáae una sencilla pero bien escrita re­
futación de las doctrinas emitidas an la triste­
mente célebre Carta á que alude su título. En 
él se ponen de manifiesto los errores ,y palma­
rias contradicciones en que ha incurrido el des­
venturado Sr. A guayo, haciéndose resaltar 
también el abuso que de ciertos textos d é la  Sa­
grada Biblia hace dicho señor y su absurda in­
terpretación.

No conocemos á su autor, que ha ocultado 
modestamente su nombre; pero según vemos, 
es un Sacerdote que, como tados los de Espa­
ña, lamentan ia decepción de su hermauo, se 
escandalizan del impío llamamiento que este 
les hace, y léjos de oírlo, lo condenan y corren 
presurosos á manifestar su filial adhesión al Pa­
dre común de los fieles y á los reverendos Pre­
lados de la Iglesia.

Ya hemos dicho ántes de ahora que son tan­
tas las reiutaciones á la Carta dei Sr. Aguayo 
que llegan á nuestra redacción, que nos es im­
posible hacernos cargo de todas, aunque todas 
las vemos con mucho gusto, confirmando la al­
tísima idea que tenemos dé la íntima unjon que 
existe entre el Clero español, el venerable Jefe 
de la Iglesia catóUca y los sucesores de los 
Apóstoles.

Ayer llegaron á Granada los Principes de Meklem- 
burgo y de Reuss, hospedándose en «na de las fondas 
inmediatas á la Alhambra. Signen guardando el in­
cógnito Como en todo el viaje. Creemos que desde 
aquella capital, cuyos monumentos piensan visitar de­
tenidamente, regresarán á Madrid.

Ayer á las cuatro regresaron de ia Granja los mi­
nistros que fueron el día ántes á saludar á la Reina.

El Sr. Cánovas del Castillo está ya repuesto de su 
indisposición; y el señor marques de la Vega de A r- 
mijo, convaleciendo.

Ayer á las dos da la tarde ha salido para Francia 
«1 antígú ministro residente de Haití en España, mon- 
sieur Uh. Madiou, acompañado do su familia..

Leemos en El Español:
«Según hemos leido en un periódico, parece que al 

fin será Hombrado e! señor duque de la Torre presi­
dente de! Senado. '

La conOrmacien de la noticia no nos extraña, pues­
to que sólo con esta condición accedió el general Ser­
rano á continuar al frente de la capitanía general de 
Castilla la Nueva, y á desistir de la actitud sem i-hos- 
til en que se había colocado.»

Según telegrama de Zaragoza que publica hoy La 
Democracia, anoche fueron encarcelados los demócra­
tas, Soler, Alegría, Artigas, Boschy Ardid.

Se ha concedido indulto á ias presas que estaban 
extinguiendo penas de arresto mayor y menor, sin 
distinción de. las épocas en que cumplen sus con­
denas.

Ayer quedaron puestas en libertad 13 mujeres que 
se baltaban comprendidas en dicha gracia de indultoi

La Epoca hace anoche los siguientes cálculos:
«Para calcular lo que pesa sobre Jas clases pobres 

el impuesto de consumos, basta fijarse en el siguiente 
cálculo.

Tomando por tipo el establecido en ia ley, de pre­
supuestos, resulta que cada individuo consume anual­
mente 30 libras de carne, 30.de tocino, 19 de aceite, 
10 de jabón, 6 arrobas de vino, 10 cuartillos de aguar­
diente, 8 de vinagre, y 14 arrobas 4 libras de carbón.

El consumo, pues, de una familia compuesta de 
cinco personas, será de 6 arrobas de carne, que paga, 
según tarifa, 0,48 rs .; 6 id. tocino, que adeuda 0,80; 
3 .arrobas 20 libras de aceite, á razón de 12 r s . ; 2 de 
j&b.ou á 10; 30 de vino é 13; una arroba 18 cuartillos 
de aguardiente i. 6; una arroba 18 cuartillos de vina­
gre á 6 ; 72 arrobas de carbón á 0,24.

Resulta, pues, que la supuesta familia vendrá á

(1) Se baila de venta á 2 rs. en las librerías da
D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, núra. 6: D. Eu- 
sebio Aguado, plazuela de Pontejos, núm. 8;San Mar­
tin., Puerta del Sol; D. Márcos Sánchez, calle de Car- 
reta.s, núm. 21; D. Leocadio López, calle del Gármen, 
y Ü. Cirios Baylli-Bailliere, plaza del Príncipe Alfon­
so, núm. 8.

A provincias se enviará á todo el que remita cinco 
sellos de franqueo de los de cuatro cuartos á cualquie­
ra de dichos puntos.

pagar en un año por consumo de carne 72 rs ., por 
tocino 120, por aceite 4o,60, por jabón 20, por vino 
690, por aguardiente 9,38, por vinagre 7,50, por car­
bón 17,28.—Total 681,76.

Calculando que el jefe de la familia gane un jornal 
de 10 reales diarios, este le producirá descontadas 
festividades 2,780 reales, Tíniendo por lo tanto á pa­
gar por consumos un 24,50 por 100, ó sea casi la 
cuarta parte de su haber.

Las cantidades calculadas nos parecen poco exac­
tas, sobre todo respecto al vino, del que es muclio su­
poner se coüsuraan 30 arrobas al año en una familia 
ue la que formará parte al ménos una mujer y algún 
Diño de menor edad. Sea como quiera, la reforma del 
impuesto es cada dia más urgente y algunos artículos 
como la carue, aceite y carbón deben, si no quedar li­
bres, gravados con un derecho escesivamente módi­
co. En otros que so son tan deprimera necesidad pue­
den sostenerse Los derechos basta que por medio de 
radicales economías en ei presu;iuesto te llegue á la 
completa abolición.»

Ayer se recibió el siguiente telegrama:
G i b b a l t a b , 11 de Octubre.

Se ha declarado puerto sospechoso el de Larache.

Para que eu ia exposición que tendrá lugar en P a- . 
rís el año próxims puedan concprrir á ella las obras 
de nuestros artistas, se ba expedido la siguiente cir­
cular por ia

Dirección general de instrucción pública.
El programa para la exposición de obras de arte y 

productos de Ja agricultura y de la industria que ha 
de celebrarse en París en la primavera de 1867, cora- 
pr ¡nde, entre otros objetos, los destinados á mejorar 
la condición física y moral de los pueblos, y por cqn- 
Biguiente los que dan idea del estado 'y progresos' de 
la. educación popular. Invitadas todas las naciones á 
to n a r parte eu el solemne concurso que se prepara, 
se ofrece á España una oCasion natura! dé rectificar 
errores de apreciacioa respecto á su estado de ade­
lantamiento intelectual, y de pateutizar que el período 
de su regeneración política y social no ha descuidado 
tan importante asunto; ántes bien, considerándole 
como uno de los primeros y más eficaces elementos 
del bienestar general y del verdadero progreso, ha 
hecho coQstantes esfuerzos en iavor de la instrucéion 
elemental y de los conocimientos útiles, con .resulta­
dos, si no completos, satisfactor.'os, atendido el tiem­
po, empleado en obra (íe tan grande importa'uciáy tras­
cendencia. Debiendo inaugural se ia exposicioL en 1.’ 
de Abril del Expresado año de 1867, hay tiempo bas­
tante para preparar, los objetos que iiayán de expo­
nerse; mas conviene formar juicio desde luego dé los 
expositores que puedan concurrir, y estimular á los 
autores ó inventores para que la nación española estó. 
dignamente representada. Con este fin la dirección 
general recomisnda á V. S. eficazmente que dando 
toda la publicidad posible á esta circular, y excitando 
e lce lp d e  lás juntas de instruccioa pública, délos 
Dspectores de priraéra enseñanza, de los directores 

y .dMoctoras. (fe escuela norraaj, y de los que se ocu­
pen en el comercio de articuios para las escuelas de 
todas clases, procure reunir y remitir una relación de 
los objetos que de todas las provincias de su distrito 
merezcan presentarse al certámen y de la persona 
dispuesta á jiroducirlos.

La relación deberá comprén’defi
Planos y proyectos de edificios para escuela.
Modelos y diseños de mesas, bancos, cuadros y otros 

enseres de las misra«B.
Cuadros de la distribución del tiempo y el trabajo 

de ios alumnos, y registros y demás objetos para la 
disciplina.

Planes d e  enseñanza y reglamentos particulares. 
Libros, cuadros sinópticos, carteles, colecciones de 

estampas, objetos y aparatos para todas las ense­
ñanzas.

Tratados generales y particulares de pedagogía y 
métodos.

Publicaciones periódicas de primera enseñanza y de 
educación popular en general.

Cuadernos de escritura, de aritmética y de redac­
ción, de dibujo dé las diferentes escuelas y de labores 
de las mujeres.

Por fía, todo lo que conduzca á la educación física, 
intelectual y moral de la masa general dei pueblo, y 
á propagar y difundir los elementos del saber y de to­
das las industrius.

Eu vista de las relaciones que Y. S. remita, de lo 
ofrecimientos que se kagan, y do todos ios datos que 
se puedan reunir, esta dirección general en ocasión 
oportuna, indicará las reglas que hayan de seguirse 
para la recepción y eleeciou Je  los ob/etos más nota­
bles, y su entrega á la comisión ó comisiones que se 
ocupen eu remitirlos á Francia.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de Oc­
tubre de 1863.— El Director general, Manuel Silvela. 
—Señor Rector Üe'lá'UniversiJad de...>r 

Los preparativos que se hacén en París para la es- 
poaieioB de 1867, son verdaderameule gigantescos, ha­
biéndose adoptado el sistema de sacar á subasta el 
mayor número posible de construcciones y servicios, 
prefiriendo entre los postores á los que á la vez sean 
expositores. La exposición constará de muchos edifi- 

Os, ademas Jel principal, habiendo ramos especiales 
que se pre.sentarán en pabellones aislados dentro del 
Parque. Entre estos, se contará el de industria agríco­
la, que se exbibirá en granjas completas y aisladas.

«LTIHA HORA.

TELEGRAMAS.
Servicio particular de. Ex PíNOiMisaro Espx.ñol.)

B erna , 7 .

El Confederado de Valais se lamenta da que 
se hagan en grande escala reclutamientos para 
el servicio de Roma, hasta en la misma Sion, 
sin que el Gobierno baya creído conveniente 
hasta ahora impedirlos.

S an  P it e r s b u r g o , . 1 0 .

Dice el Invalido Ruso, que ol Gobierno del 
Czar está dispuesto á adoptar una política ente­
ramente nacional, rechazando influencias ex­
tranjeras que, con la capa de amigas, pretenden 
imponei- á Rusia una política pseudo-liberal 
contraria á la nacionalidad rusa.

La Gorrespcndencia publica hoy los siguieute.5 
párrafos:

«Según las úlliuias noticias que hemos recibido de 
los hombres de autoridad y cioncia, basU las cinco y 
media de la tarda de ayer, ol cólera declina visible-

Se recom ienda, sin em bargo, por los facultativos, 
qu no se ab.indonen con lodo r'gor las prevenciones 
higliÍDicas, te u ie n lo  gran cuidado con ía.s d iarrea s , 
p u ü  al mal que u is oprim e su ele  tener, precisam ente 
cu:i..do declina, recrude-scencias repen li ia s , que por 
m ás que sean breves, h ieren m orlalraente á los im ­
prudentes ó descuidados.»

«Ayer tarde ha celebrado sesión extraordinaria el 
ayunlainiento para enterarse de los acuerdos tdrtiadus 
por la comisión especial de su seno, que según diji­
mos ha síd(j nombrada para que proponga todas 
aquellas medidas que su celo y sus observaciones le 
dicten, á fin de aminorar y contrarestar los efectos de 
la influencia colérica. La comisión en efecto ha dado 
cuenta desús acuerdos, y en su virtud, el ayuntr^ '  
miento ba dado su aprobación á los siguientes:

Destinar 60,000 rs. para las casas de socorro y
40,000 á ias tenencias de alcalde para que las júntas 
municipales que se han establecido puedan atender al 
socorro da las familias pobres en sus respectivos dis­
tritos.

Pedir 100,000 rs. á ia diputación provincia! para 
atender al socorro de las familias neoe.sitadas de la 
población.

Destinar 1.000,000 de r.s. del presupiíesto mnniéi- 
pal, por ahora, y más cantidid en adelante si tnera 
necesario, con el objeto indicado.

Aceptar él ofrecimiento délas hermanas de la Ca­
ndad para que se las destine á las casas de socorro y 
prestar sus auxilios en las casas de familias 'indigen­
tes que fueren invadidas de la enfermedad reinante.

Acordar que se fumiguen todas las habitaciones 
donde fiiltecíere algún sugeto á consecuencia del cóle­
ra morbo.

Visitar todas las casas de familias íadigente.s^ cu i­
dar que se encuentren en las me|ores condiciones h i- ' 
giénicas.

Determinar que mañana juéves se diga una Misa de 
rogativa én la iglesia de Santa María de la Almádena, 
costeada por la corporación municipal, y con asisten­
cia de todos los individuos, para que Su Divina Majes­
tad se apiade del páebío dé Madrid, haciendo de.spa- 
recer el mal que nos aflige.

Determinar que en todo el dia de hoy queden’cons- 
tituidas todas las juntas municipales de disírito para 
que se proceda ioraediatamente ai socorro, y auxilio de 
las familias necesitadas.

Y por último, el teniente alcalde, Sr. Abascal, usó 
al final de la sesión de la palabra, lamentándose que 
no se hubiera: contado con e.í ayuntamiento en las 
actuales circunstancias, siendo los individuos que le 
componen los verdaderos representantes del pueblo 
de .Madrid, y teniendo acordado la corporación hace 
tiempo cuantas medidas han puesto en ¡iólitíca'. - 

La sesión , pues, del aiuDtamíenr(>, come podrán 
ver nuestros lectores, ha sido de gran importancia 
para el pueblo de Madrid.»

«Ea la cárcel de Villano ba hbbido en el dia de an­
teayer invasión alguna de epidemia. Fallecieron tres 
de los' aóteríorménte invadidos; qüedát'on ftiera de 
peligro otros tres y salieron de la enfermería otros 
varios de loé que',ségun díjiifaos áhteayé'i', riohfrefciau 
en sus dolencias carácter colérico.»

«En éi Hospicio, cárcel de mujeres, Escuelas Pias y 
demás establecimientos públicos, cóntitiúa disfrután­
dose de completa salud.»

La salud pública al parecer segaia anoche m e­
jorando. En' algunas casas de socorro que visitamos, 
el trabajo liabia disminuido, y ora opinión general,' 
que las invasiones disiuinuian en número é inten­
sidad.

i*eti¡0á I ' I I
En la cárcel de Villa sólo se presentó ayer una in * 

vasion epidémica.

Tenemos el sentimiento de anonciar que anoche 
falleció la señora marquesi de Alcañices, madre del 
gobernador de M adrid .-R . I. P.

«Las noticias que hemos procurado adquirir acerca 
de la enfermedad reinante son afortunadamente con­
soladoras. La epidemia pueie decirse que ha perdido 
este carácter; tal es el descenso que se nota en el nú­
m ero 'de invasiones y en la benignidad de las que 
desde ayer hasta las tres de la tarde de hoy han ocur­
rido. Varios facultativos, que por su ciencia nos me­
recen el mayor crédito', juzgan muy favorable á la 
salud pública el cambio atmosférico qué hemos expe­
rimentado.
' Tenemos e! majtú- place?'én poder trasiliHirif ifiies- 
tros lectores estos d a to s , que no son inspirados por 
el deseo de tranquilizar los ánimos, sino porque nos 
consideramos en el deber de decir la verdad al públi­
co, Como acostumbramos á hacerlo en todas las cues­
tiones.» (Reino.)

«En muclios pueblos atacados del cólera ha surtido 
muy buen efecto, para desinfectar ia atmósfera, el 
encender numerosas fogatas de maderas'resinosas y 
retamas, mezclándoles grandes cantidades dé azufre. 
Eu otros se usó taipbien el spüar tojos los mecheros 
dél gas, apestando las calles el olor que deS’pMe, y 
que se supone vence la fuerza del aire infestado por 
los -miasraas coléricos.

Como ambos medias son de poco coste, y á nO cau­
sar beneficio, ningún daño pueden órigiaar, .espera­
mos por quien corresponda se den las órdenes conve­
nientes, á fin de que ambos se realicen.

Cuando tanto clinéro se consume en gastos sup.ér- 
fluos, creemos se puedan dedicar algunas cantidades 
á los objetos que indicamos.

De no hacerlo, el pais sabrá juzgar.»
(El Pueblo.y

«La noticia que ha terrido de qifé el' S r. Gut'lérrez 
d é la  Vega estaba enfermo, es, afortunadamente, 
falsa. El Sr. Gutiérrez de  la Vega gozada buena 
salud.»

(Correspondencia.)
«Remps oido ponderar los grandes .servicios que están 

prestando actualmente as! las Hermanas de la Caridad 
como ias Siervas de María que pertenecen al beaterío 
dé Chamberí, dedicándose dia y noche siti descanso á 
la asistencia de coléricos donde quiera que relaman sa 
auXtUcl, y sia más interés qüe é¡ que les 'inspira su 
piedad religiosa, u

(Esperanza.)
«En toda la guarnición de Madrid sólo cuatro indi­

viduos han sido atacados hasta ahora de enfermedad 
epidémica.»:

(Gaeéta del ejército.)
 .

La Reina entregó ayer al señor Gobernador de Má­
mente e n  e s ta  córte en el número y en la intensicjad | drid la suma de 80,000 rs., para que los distribuya

1 entre ios pobres de esta córte. i . -de los casos.

i ' Ayuntamiento de Madrid



Bl Pbniamiehto BwaHól.—jHéves 12 de Octubre de-1865.

Una persona muy conocida, c.uyp nombre callamos 
por no ofender su moiiestia, dé ,1a que sólp diremos 
que ha represenl^do uno de ios distritos (le Madrid, 
se presentó al Gobernador ofreciéndole, con cféstino á 
los ¿obr^s, toda su fortuna, que' es considerable. Una J 
señora (ifrece una magñílica posesión eu Carabancliel  ̂
con sus sesenta dependientes, para dar asilo en ella 4 ; 
los huérfanos y á'las familias desoladas. Los estudian- I 
les de medicina se ofrecen á servir como enfermeros 
en ibs hospitales. Se establece un hospital en las afue­
ras de la Puerta de Bilbao, y el fabricante de velas, 
Sr. Murga, ofrece gratis todas las que se puedan gas­
tar eu aquel establecimieuto. Eu íin, facultativos, ein- 
plajdos, particulares, todos rivalizan en celo, caridad 
y uesinterés.

D. Domingo Alvarez Moro, dueño del eslablei:!- 
miento de, carróajes de la calle de pítanos , núm'. S, 
ha cedido gratúitameute una berlina parí qup se si­
túe en la casa de secorro d é la  Plaza del Prcigreso, 
con objeto de que los facultativos de guardia puedan 
asistir con celeridad al socorro de las personas que la 
reclamen. Digna es de imitación y de elogio la con­
ducta del Sr. Alvarez Moro, y de^ esperar es que sea 
imitada por las muchas personas que en el distrito 
del Congreso pueden hacarlq en obsequio á la hum á- 
nidad. (.La Correspondencia.)

«Se han puesto é disposición del gobernador de la 
provincia 4,000 escudos del fondo da calamidades p ú ­
blicas con destino á las primeras necesidades que 
pnedau ocurrir é consecuencia del cólera.»

, (Idem.)

El empresario del teatro Real, p r . del Saz .Caba­
llero, so dispone ¿ dar un benefició en favor de las 
clases menesterosas invadidas por la epidemia que nos 
azota. '

También intenta organizar conciertos matinales, 
cuyo producto tendrá el mismo destinó.

Esta conducta hace elogio de los jlevantados senti­
mientos que adornin al Se. Caballero.

Por ellos lo felicitamos en nombre del pueblo de 
Madrid.

- "  "
Ha vuelto á encargarse del mando de la provincia 

de lás Baleares el marques de €aéa-Pizarro, repuesto 
del cólera, de que fué atacado.

E! señor marques de la Romana ba entregado al 
alcalde de Palma (Baleares) la suma de 20,000 reales, 
para repartirlos entre las personas necesitadas de la 
población.

Del 9 al 10 fallecieron en Barcelona de la enferme­
dad estacional 10., de cólicos 2 , do enfermedades co­
munes 17.

Según dice ei diario de aquella capital, el cólera se 
lia presentado en Igualada y Viliauueva.

. I ' '
Del Poruem r de Sevilla  Jlomamos los siguientes 

párrafos;
(lEstado sanitario. No obstante de q«e las conti­

nuadas lluvias DOS han regado y b ien , la temperatura 
continúa calorosa. Como siempre hemos chebo, es la 
causa que influye á que el m d ccinlin.úe estacionado, 
pues aun cuando algo ha decrecido, no tanto como se 
esperaba. Sin embargo, las defunciones tuvieron ayer 
uu.potable descenso; asi como l^s injíasiones. Todo 
hace esperar que Octubre, como en 1834, s# llevará 
al huésped.

Singular coincidoDcia: ni en  |a cárcej, presidio y 
casa de beneficencia ocurren defunciones.»

— «Estado de la provincia. Sabemos que en la 
mayor parte de los pueblos ,eu que- aparacjó;, el cólera 
esto ha desaparecido degenerando en muchos de aque­
llos en calenturas y otras enfermedades.»
' — «El cóleraerr Lóndres. Sagua ios periódicos, ya 
ba penetrado allí, causando sus acosturi,bcados es­
tragos.»

GOlBUERNO Pg LA PBOVI.NCIA Djg CÁDIZ. 
Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar 8 de Octubre do 186o, á ¡as 8 y|3,0 minu­
tos de la nocb.é.

El cónsul de España al gübcrpador de la prcvincia 
de Cádiz. , ,

Sigue la enfermedad en descenso y se espera 
este no larde en ser mayor influyendo para ello el tem­
poral que reina y ;ipar,ent,a conliq,uar.

U o r  d a r á  p r i n c i p i o  á n ^ l a  l |p ; le s j[ a
de San Cayetano una solemne novena al glorioso San 
Pedro Alcántara, pórtente de la jienileflcia j  funda­
dor dula suata provincia de San José deirauciscos 
descalzos. Tedos los días, é las cuatro eu punto de la 
tarde, después de manifestar al..Sanlisímp, ae rezará 
la estación pnayor con motetes, seguirá él santo ro­
sario, déspúés el serm ón, en que se esplicarán láá 
principales virtudes del Santo,-acto contnuo  la no­
vena, y al final se canUfán los gozos, (ej-miaando con 
la res.efva. Alternaj.án eu la predicapioq.. d u ró te  es­
tos cultos, los distinguidos oradores Sres. D. Yálenlin 
Casas y D. Cast(¿Compañía. “

D k g n o  e a  d e l  m a y o r  e l o g i o  e l  o é l o
que está desplegando la tíériúándad det Santo Refu-*- 
gio al trasladar, cumpliendo sn instituto, los enag#r 
nados de Madrid á los inanicuinios <Je Zaragoza, T o i 
ledo y Yailadolíd. A muchas personas hemos oído 
liácer este elogio merecidisimó, por él esmero y Cui­
dado que emplean con los desgraciados, y el que aca­
ban de emplear estos días en la trasianon de ub«m 
180 aementes.

A tolos estos actos de caridad sirve de comentario 
la Rqil orden del Sr. Alonso Martínez incautándose í  
ñómbre del Estado, de todos los bfénés y rentas del 
Refugio.

¡Veremos en adelante quien cuida de los pobres 
de Madrid!

D e s d e  e l  A r c o  «1̂  P a l a o l o  p o r  l a
plaza de Oriente, liasla salir á la plaza de la Armería, 
existe hace años un trozo de calle que ni está empe­
drado ni puede transitarse eu lloviendo. Los carrua­
jes se hunden , y á pié no es posible intentar el paso. 
Esto saria lo (ie ménos, sin embargo; pero sucede que 
las aguas se estancan, y hay constaotemente un loda­
zal de mal olor, y extremadamente insalubre. 'Hoy, 
Inás que nunca, urge esto oesaparezca, y espera­
mos que el ayuutamieuto cuidará do empedrar, aun­
que sea provisioaaliuenle, el tránsito indicado, por­
que la salud pública lo reclama.
. 'F o d o M  l o s  q u e  p a s a n  o e r o ^  d e l  c a ­
llejón de la callo ao Sevilla, se quejan de la atmósfera 
que Ijay en dicho siiio y del aire inficionado que se 
respira én todos aquellos alrededores, efecto de los 
miasmas pestilentes y de lamentable desobediencia á 
las ordenanzas de poiida urbana y á las leyes de h i­
giene, cuyo cumpliinítoto y observancia es tau indis­
pensable siempre, y mayormente en las actuales cir­
cunstancias.

En el mismo caso se halla el callejón de Correos, 
cuya fetidez es bastante para pruducir una epidemia 
,cn toda la capital.

A n i u a a d o  d e  l i o u r o w H t  s e a t i z u l e n i o s
el señor gobernador civil de esta provincia, y dasean-

do evitar é f  origen óé tantos miles coinó hay qué la- 
inéfitar por efecto de la corrupción de cesüiitihrí S da' 
tau cnicido número do niñO', y especialiuenlft niñas 
de menor edad, que pulula.u ,pqt las (tfJief expen­
diendo impre;QS y hilleties de lotcríi, li i dispúestq qu,e 
sé ejérza Una afcnyÁ vigilirtcrá úcdrAH Je e,s'aS iTiieliC's. 
cfíatura.s'í qui#áe.s la mayiir parte de lad veces la e s- " 
caeec de recursos y el abandono censurable do su» 

las precjpitap en el .abismo de lodos Jos vi­
cios.

Ha ordenado además que uo so venda públicammite 
ninguna clase do impreso sin hallarse autorizados los 
expendedores por sus padres y con la competente li­
cencia dada por la autoridad, cuyo permiso se conce»-. 
de.,sin retribución de ningún género. El inspector es- 
pediaíl de imprenta, Sr.'Jadraqúe, secundando las ór­
denes de su digno jefe, se ocupa activamente en vi­
gilar que no se dediquen á la venta de impresos sino 
aquellos que hayan obtenido la debida autoriza­
ción.

Kjo» fabricantes de plano* P lerel.
Wolff y compañía^ lian presentado en la exposición del 
Palacio dé Cristal de Oporto un instrumento nuevo, 
que participa del piano y det órgano, y al que sus au­
tores han dado el nombre de pedoíier- Tócase con los 
piés y con las manos co.i.o los órganos modernos; la 
parte cantante puede ejecutarse con , las manos y el 
acompañamíeqto pon lo? pié^, en up segundo teclado 
dispuesto'para éste  fin.' •

El peda ief dá con toda claridad el do natural.
Este instrumento inventado por ios Sres. Pleyel y 

Wolff, tiene el sonido del piano;-peio ea, comq se ve, 
máseompleto.

Una dejas venta|ap fiel pedd ier , ea permitir ?1 eje­
cutante ejeíCttárse, particularm ente'para tocar en los 
órganos, cuyo raecauirmo es parecido, pero los cuales»-

Íior su preP'io y enornoes dimensiones; aolo puedenlia- 
larse en los grandes salones ó-en las Iglesias.

Parece «erque «Mía m uerte deClá-
s a r . se pondrá definitivamente en psccna.el dia 27.d£l 
aqlual. ¡iPialá que con su rqpresenUicion tengapios 
qúe celebrar un vérdadero acoctecimiénto teatral.

lloT, seg u a  e«tá anunciado, te n ­
drá lugar la fuDCioh inaugural dél teatro Real, Con 
l i  ópera de gran espectácufó, titulada La Africana.

Ufo parece sino qiMe siem pre que
sé ha estrenado óperas de Meyerbeer, el Huésped del 
Ganges, lia'-querido ser portieAíno en las mismas. 
Decimos esto porque la ¿ístpria da estas óperas su­
ministra los siguientes dalos:

1832, primera lepresentacion de Roberto il Diavo- 
lo, cólera. Í849, primera Representación del Profeta, 
cólera. 1834, primera representación de Etoile.du  
iVord, cólera, 1865,. primera, representación d e ,¿ a
Africana, ¿........ 1

No dirán nuestros lectores qúe ño es un dilettante 
de r'áz'a ti signor cólera-morbo.

Anoolie se  extrenó en  el teatro de
Joveltanos la zarzúela en un acto Las Cartas de Ro­
salía . Es original del distioguhio jóven poeta señor 
Virto, y ha sido puesta en música por el- maestro Ro-, 
gel. Fué bien recibida del público, que hizo repetir 
algunas de sus piezas.

La ejecución, que corrió á cargo dé la señorita Mon­
tañés y de los seBfores Arderme, Carratató y Orejón, 
fué esmerada.

El dom ingo práxlmo se  verificará
en la plaza de Madrid la décima sesta corrida de teros, 
en la que se lidiarán tras do doña Gala y otros tres de 
Bcnjumea, siendo estoqueados porCayetauoy Gordilo, 
y probablemente por Lagartijo, que recibirá la a lter- 
nativú' de'Cayetano.

En iVápoles no se  cantará en  toda
la temporada ningana ópera de Venir, cediendo á la« 
exigencias inconsideradas del editor Ricordi.

En nombre,del buen gusto, y para.los misrao.s efec­
tos qu,e eu Nápoles, doláramos al Sr. RiCordi vecino 
dé Maií'Rid.

l ia n  llegado á Ijóndres, dice una
caita de aquella capital, unos bichos raros, unas bes­
tias feroces, metidas en úna jaula dé Irferflo que e.<íisán 
excitando en uno de los mil teetros de esta capital la 
curiosidad del público. No crea V. que &op maruiotajs 
ni puerco-espinos; no señor, ^ n  hombres, song^ró-

c m . T o s .

Se gana el jubileo de CuareOli horas en la igloli* 
de .Mouscrrat, don le coalinút la novena de Nuestra 
Señora del Pilar de Ziragoza: á las díM será la Misa 
mayoif^cou SMricon,quj predicará D. Pío Hernández 
Frailó, y por la tarda eu los' ejercicios dirá etsarinoa 
D. Cipriano TitrnoS.

En lá igleíia' de Jesús Nazareno estará Su Divina 
Májéétad expueito por la mafiaua y por la tarde en 
obsequio del Divino Redentor.

Continúa por la tarde la novena de San Roque en 
la parroquia de San Pedro, y predicará en la misma 
D. Juan Abdüíi; y en las monjas de San Plácido don 
Felipe Velazquez.

Cu la parroquia-de-San Luis a l anochecer y será 
orador D. Basilio Sánchez Grande.

Per la noelie predicará en la bóveda-, de S in  Ginés 
D. Ambrosio d é lo s  Infantes, y e n  el oratorio del Oli­
var ü . losé Mirfa Aoglés.

V i s i t a  d e  l a  Ciilí'nK d b  M a e ía .—'Nuestra Sálora 
de lo.s Remedios, en Santo Tomás; ó la de la Salad; en 
Siútiago.

Se reza de San Eduardo, Rey, con rito semi-dobla 
y color blanco, haciéndese coaoiéatoracjioo de la.cjgáér 
va de Nuestra Señora.

_ _____  . . .  , , . “ pr<
gimos, son hérmáñols úüestroár Estas cinco inreftces 
ériatuffts'hadgidO cazadas-en el Norte del Japón por 
un buque inglés y hace siete meses que están metida? 
en una jaula de íbierro de doce piés de largo.

Nadio en tieade.su  lengua; pepo palos, qqe es pu 
lepgnaje o a tu p l y perfahtamente ' inteligible dé todo 
el mundo, ley  liad éñseñado á qúe báiteú' su s bailes 
sagrados y guerreros cuando sou exhibidos an te  este  
pueblo q u é  se  bfenra libertador de esclavos y e iv ilila -  
dor del mundo, y á quien bastaría ser cristiano para 
DO dar tan repugnantes espectáculos.

K n  I n g l a t e r r a  l i a n  h e c h o  ú l t i m a -
Hienle la prueba de ios torpedos americano.', delante 
Je-ios lores de aJiuírantazgo que habían llegado en el 
momento seña ado para la explosión de la Terpsieore. 
Empezaron por hacer estallar algunos torpedos en el 
fótídó dél rió y fácíl-era juzgar de su gran fuerza por 
et gran movimiento que pioduciau en el agua. Des­
pués da muchos prtjB^rativos, .polocaron un torpedo 
debajo del casco del buque y le hicieron estallar, por 
medio de la corriente eléctrica. El efecto fué instau- 
táneÓ, pareció pór ün réoménto 'que el buque se salia 
fuera dél agaa, después se entreabrió la cubierta ss- 
b reé i misma punto en donde liabia estalladp el to r­
pedo.: la Terpsicpre ea inedio.de unos balances muy 
violentos, se sumergió grailualrñente empezando pór 
la priia y eu dos m.nutos y medio íe fué á piqúe. La 
habían deslastrado compíetameute para hacer ̂ aprue­
ba. Puede, pues, suponerse que un buque con la car­
ga ordinaria seria sumergido ántes que pudi.era ?ijl- 
varse un sól(¡) hombre de s.u tripi^ácion.

D u r a n t e  l a  « e m a n a  p í t i m a  « e  h a n
pcupado rancho en París de las importantes prüeDas 
que se han hecho en la orilla del Sena, para probar la 
potencia de lés opoíiadoreí, aparatos poitátiira para 
extinguir los incsncliés. Más de eieo mil expecladóri 
res esperaban con i#jpACigncia ,pl momento eq que 
pudjerau juzgar de la verdad de las promesas hechas: 
llegado el momento, las adhesiones ruidosas y los 
bPavos repetidos probaron que se habían cumplido fas 
promesas, aun más allá de lo que se esperaba. En. 
bÍBOto, dice el narrador, es imposible á no haberlo 
vjplft, el figurarse con qué rapidez son apagaao.s los 
incendios más intensos': Hogueras, cuyas llamas sé 
elevaban i  unr altura de doce metros, fueron cora- 
pielamente extinguidas eu ei término de 30 á 35 mi­
nutos. Si había incrédulo.? habrán quedado conven­
cidos del poder de los nuevos aparatos, que están lla­
mados á ser los.protectores de! hogar doméstico, de 
la fortuna pública y ptiyada,.que destruyen con fré 
puencia los incendios.

U n  p e r i ó d i c o  b e l g a  a s e g u r a  q u e  e l
ácido ¡JhéDí'cO,''-tíesinfectanle muy elicaz, está pres­
tando actualmente eu Frabcia graudeeAéf'Vipios como 
preservativo contra el cólera, y publica la manera de 
emplearle, según los consejos de un célebre químico 
/ranees. Héla aquí:

«Se loman í2  gramos de ácido phénfCo cristalizado 
que se disuelven en un frasco, colocápdolé dentro de 
una vssqa de agua caheiite, y so le añaden después 
15 gramos de glcohol y 20 gramos de agua destilada. 
Con el objeto de paralizar I? áccion (fe'fás gases déle- 
téjreos conviene echar dos gotas de la preparación « í 
el agua destiúáda para fava¡sc la cara y las manos, 
debiendo también echarse en el pañuelo algunas-go­
tas, no estando tampoco de más el iinpíegnar do.ella 
los vestidos que más se usen.»

PARTE RELIGIOSA.

Sa n tó  d e  s o y . Nuestra Séñora del Pitar de 
Tá'rago¿a, San Félix, San Cipriano y San Serafin.

S a n to s  ¿ b  m a Ra n a . San Fausto, m ártir, y  San 
Eduardo, Rey.

P4RTE m m i  DK u  tíA C m .

M lS r o iE C Z A  D EL U O R S S ro D E « « I S T E O S .

S. M. la Reina (Q. D. G ) y su aaguéta Real fa­
milia continúan en el Real Sitio da San jldefonso sin 

novedad en su importante salud.

San Ildefonso 5 de Octubre de I865.--Se&oria.---A 
L. U. P . de V. M., Antonio Cánovas deü Castillo.

REAL DECRETO.

Propuesto por mi Consejo da ministres y ducretsdo 
por mi que los intereses de los valores totizables de 
la Deuda pública da España puedan cobrarse á trolun- 
tad de los poseedores en laa tesorerías de Hacienda de 
las islas d« Cuba y de Puerto-Rico desde 1.® de Enero 
de 1866, de acuerdo coa el imsmo Consajo de minis­
tros, vengo en mandar;

t.® Que se cobren igualmente en dichas isla*, 
cuando la suerte lo designe y desde la citada fecha, 
los capitales amortizables de aquellos valores, si lo 
solicitasen sus poseedores con la presentación do jos 
títulos.

2.* Que.de la anterior (Jisposiciou «o exceptúen 
los valores de la Deuda.púbjjca cuyos ap íla les , aun­
que sujetos á amortizagioo, oo devenguen intereses.

3,* Que el pago de los capitales amortizados se ve­
rifique siempre prévia la cpmprobacioia de la legitimi­
dad de los respectivos |llfulosq.ae bs^Ála dirección ge­
neral .Je la Deuda públjea.

Dado en San Ildefonso á cinco de Octubre da mi 
ochopientos sesenta y cinco.—i^ tá  rmbrjcado dp la 
Re»í mano.—61.ministre dq.Umamei', Agteaio Cápo- 
yas del Castijlo.

Por otro Real (Jecretq se reg|*mepta I? manera 
(le hacer efeetiy^s en^Puba jas anteriores dispopj- 
ciones.

ZU;(ipTJERIO DE ULTRAMAB.
Exposición á  S . M ,

Señora; Resuelta por conducto del ministerio de. 
Hacienda, encargado en general de la gestión de lo.s 
Bsuntqs referentes á la Deuda, la importante medida 
de domiciliar el pago de la rentq .?i(uada en efectos 
públicos, así en Ja isla de Cuba como en la de Pueito- 
Rico, tocá ahora principalmente al ministro que sus­
cribe, á quien está (Jucómendada la administración 
económica de aquaílas islas, desenvolverla y llevarla á 
ejéc'ución 'de la rnánefa más cumplida y ventajosa po­
sible á loé grandes intereses particnlaree y públicos 
que ella ha de proteger en lo futuro.

Al estudiar en todos sus detalles las cuestiones á 
que da lugar ia real resolución de que se trata, con ej 
fin de ordenar y disponer convenientemente su eje­
cución en las (átadas provincias ultramarínas, |o pri­
mero que ajrae la atención es la necesidad de exten­
der aquella al pago de los capitales de la mísma Deu­
da pública, que en virtud de compromisos solemnes 
amortiza cada dia y tiene qué seguir amortizando has­
ta su'total extinción el Estado.

De otra manera la facilidad de cobrar'los intereses 
en las provincias citadas, que lleva consigoel deber 
de presentarlos tilul'o&ypar consiguiente de tener en 
cada isla el documento representativo dei capital que 
devenga la recita, so .convertiría al reembolso de este 
en.un einbarazo y.en cqusa.de nopequeños perjuicios.. 
De segprq si ej capjtal; se; hubiera de hacer efeiitívo ep 
la Ffnlnspja, y^ólo fuera dable á los particulares per­
cibir su irapoKp con él envío de ios mismos títulos 
pór su cuenta 'y riesgo, y mediante las inévitábles 
operaciones y pérdidas de giro y tiempo, ló j)ríti<JipéI 
de sji^ííticipaqjon ea  Ja Deuda pj^ lica seria de p^or 
condición .que (o. áccesprip. Más natuy£\(, qs sin duda, 
que allí donde se reciba, el producto anual ó semestraí 
tjpnbien spres^jice, en ¡a oi^asiop debida, lo, que pons- 
lUiUyq su f  rigen y fundamento.

Pero si esto forzosameujg se deduce del sistema de 
pagar ia renta en las provincias de Ultramar ántes 
noaiibiaidas. puesto que los. valores han do tener en 
ellas losadocumsntos que determinen su capital, no 
existen las mismas razones en favor de aqueflos cré­
ditos ul portailúr contra el Estado que, aun siendo 
amórtizable», carecen (je cupones ó n« dan derecho 
al abono de intereses.

La taita de aquella especial forma de solicitar y 
á'éréditár él devengo .dé loá réd ito s , exigirla siempre 
qúe tós’lltúlos/ éjnieséb á la  Penínsúla para que su le­
gitimidad'fúéííé'Reconocida ó negada por la dirección 
general de la Deuda ántes de^.prQce(|érse al pago de 
las cantidades reclamadas con ellos.. Ningupa ventaja 
alcanzar.ipn^e esto modo los poseedpres .domiciliando 
ei pago en U ltram ar; al contrario, privados comp ps- 
tarjap, poy larjgo tiempo dé lo que representa el valor 
dp.lps! capilaies y es á ía vez objeto y medio de con- 
tratacj.on^ seria esta casi imposible, y l,a concesión de. 
qúe se tr a ta , sobre iueficaz, vendría 4 Resultaren 
tal case perjudicial para los particulzrqs y peligrosa 
para el Es ado, que seiia responsable ál remitir los 
ÍÁRilAS, de muy considerables ysiloares.
...Eg, pises, evidente que no debiendo rad jsir e» Jw  
Antillas de upa msnera ponslantq y necesaria para el 
cobro de la renta los efeclos públicos de esta c lu e , 
llegada la opasion de amortizarlos, tampoco se lospoe- 
de^upoueren aquellas proviucias, donde s«s dueños 
no tiecen interés alguno tn  conservarlos.

Esta mísma consideración es aplicable y aun coa 
mayor'fundamento á los efectos de la Deuda pública 
que carecen de abono de intereses. No hay en Ultra­
mar aliciente alguno para que vayan á su mercado 
tales valores y corran allí los riesgos de núa cfrñtrata- 
cion en que los títulos intervendrían sin la  posible é 
ímnedlata garúnHadé su legitimidad; no se les débe, 
pues, suponer existentes en las Islas de Cuba y de 
Pliefto-Rico cuando la amortización sea déPlaradai 
■' Por éMás'/ílíónes lá ficultád de cobrar éa las Islas 
«te Gúbá y'de Puerto-RlCo el capital de ios titulo» 
an ortizados sé concede soló en el adjunto pteyecto de 
decreto respecté de aquéllos ’ valores cuyos intereses 
se pagan por medio de cupones.

' Medida es esta, por otra parle, que puede ejecu- 
fál'sé sin embarazo alguúo de las cajas de las citadas 
provincias, y sin que se altére la consignación en los 
présnpuesfois dé la Penfnsúía de lo necesario para sa­
tisfacer Itfá intereses y el capital amortizable de la 
Deuda pública de'Éspaña, Los ministros cíe Ultramar 
y de Hacienda, puestos dé acuerdo, concertarán cuan­
do las circuDstáncias loexgan los medios de que cons- 
tctbtciuente existan fondos disponibles para la perfecta 
Sülvuncía de tan sagradas obligaciones.

Desvanecidos así todos los obstáculos que en ia 
práclica pudiera ofrecer el nuevo domicilio (Je pago 
abierto al capitál é intereses de los efectos públicos, el 
ministro qae siiscribe tiene la honra da someter i  la 
aprubacioa d e ' V. M,, de acuerdo con el Conseco de 
ministros el siguiente proyecto de decreto.

MÍmSTERIO* DE POMH!TO.

Real decreto,
Resultapdo vacante una plaza de inspector general 

jle príraéra clase del cuerpo de ingeuieros de camiuos, 
panales y puertos, por haberse declarado supernurae- 
rario á D. Cárlos María de Castro qué ia desempeña­
ba, vengo en conceder los ascensos de escala, nom­
brando en su consecuencia para la refwida piará i  
D. Lucio del Valle, que e se l más antiguo da Ja clase 
inferior inmediata.

Dado en San Hdefpnso i  spis Je Octubre de rail 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real m an o .-E l ministro de Fomesto, Antonio AgnÍT 
lar y (Jorrea.

M 'o n d o «  p ú b l l e p a . .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. ................... ... ..

insvripciones ep el Gran 
Libro al 3 p. g  id . .  ;  

Títulos del 3 p .g  dil-'ri'lo 
InsLripciones en el Gran

Libro..........................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Ijfem no preferente, con

Ínteres. ■ . ...............
Idem sis ínteres. . . . 
Participes legos convertí

A 3 p. o . • • •
Idem del 4 y 5por 160. . 
Deuda amorWzable de pri­

mera-clase.
Idem amortizable d « . se- 

.gupda ídem. , .
Deuqa del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 ra. con 6 por 100 

; de ip t6re?,ariiia

ÁCdíOÉES DE CARRETIBAS
cBNBKÁLEs, 3 r ,  g  kmikí.

EmisteR «je (jR Añrii 
. de 1850, de i  4000 rs. 
fdem de ¿zTOOi fH. 
ídem de 4.* dé Junio de 

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de 

1(852, dé á ?0p0 rs. 
rdeü lie »  de «¿reo  de 

1885-; procedente de la 
de 13 de Agosto d.q, 
1882, de á 2000 fs. 

Idem 1 .' de Julio de 1856 
-' de á 2000 rs. 
Axeiones de Obras públi- 

vts de 1 de Julio de 
1858.., f,

Del Ganaí rfé láaftel H, dé 
de 1000 rs . 80 [0am ai 

Obligacionas del'S stade 
para subvenciones d? 
rerro-earríles.

Acciones d e l Banco de 
Mspañá.

CAKBIO á'h CORTADO.

P«bll<Mlo. «o p«bllwd«

30-50

36-40

76-30

90-00

I8Í-50 p
» n

B . »

80-25 B

B B

»

31-50 B

B B

B •

• ■,( ' i. hI'v.i ■-'(ñ
Ji|l!f>rc¡4i4igdeBleMlrldU: li' J

■MTKADOOOK BAS PüBBTAS SB EL D U  » E  A T lk .

10643 arrebas 'de trigo.
32S8 arrobas,de harina de iije^ . .
4253 arrobas de carbón.

136 v^cas que componen -^93Q7 libras d.e P.CSo. 
887 cameros que hacen 21261 libras de peso.

» corderos que hacen » Ubrgs de pean.

PAECIOS DS ARTICULOS AL POR MATOR Y «BCOR 0  »  
P U  DB ATER.

Carné de v a « . .
W. dsftil'üéfo. .
Id. de cordero. . . 
id-detem era. . . 
Despojos dé cerdo. . 
Tocho añejó. . 
Id-feesG o., ., . 
Id. en can-al de . .  er.
Lomo........................ .
Járooo, .
A c e i t e , . . . . .  ,
V in o . ......................
P in  flfe doS libra?. - 
Oarbamee. . . .  .
Judias........................
Arroz. . . , .
Lentejits. ¡ . i . . 
(JarboB. . . .
Jabón. 1...............
Patatas. . . . . . . .

PRECIOS DU «RAROS I R  I L  JORCADO QR ATRR

Trigo. . .
Cebada.  ....................
Algarroba. . . . ‘® .

R eaht vellón 
M r o i n .

Citartct
nw*.

. i' 5Ó i 26 á 36
20 i 25 26 á 36

, u i D • i  B
t» 90 á 98 50 á 60

B i B n á B
90 á 94 30 á 34

B á s 0  i  B
a á B y á t
B i » 42 á 51

* 124 á 134 51 4  60
• 56 i 58 18.á 20
, 36 á 44 12 i  14
, ó i B 11 i  14
, 44 i 64 ¡4 £ 34
. 26 i 34 LO i  (4
, 30 á 33 1.0 4 10

!9  i 23 8 1 13
7 á : 8 » á >

, 66 i 58 18 » *0
• , 5 á e 2 á 4

REAL OBSERVATORIO DE MADRU). 
Observaciones rtuleorológicifs oUdia 11 Ja Setiembre 

de 486.5.

HORAS.

M i

s ®p I

6 m. 699,28 8®,9
9 m. 699.67 10®,9

12, ,  . . 699,69 il3®,5
3 ter... 699,76 13®,8
6 tar... 700,73 11®,5
9 Doch. 71; 1,89 »*,8

TEgPERATURA ER 
ORADOS.

Reaumur Centigr

Direc­
ción del 
viento.

H ®,1 S .O ...
13®,4 0 .  SO.
16®,9 0 .........
17® ,2 Idem..
14®,1 N .O ...
12®,3 0 8 . 0

Estado
del

cielo.

Datp.
Nubes.
Idem.
Idem.

Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 hora».. 
Lluvia en id. id..................... ...

0,7
0,4

15®,8
20*0
7®̂;4

18*,7
25*,6
9®,*

mílimetros. 
: Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibido», ayer ha llovido 

Oviedo.

DIRECCION GENERAL DB OPERACIONES 
OBOORÁVICAIi.

OBSSRtACIONES METnOAOLlSclCAS DEL DIA 11 VB 
OCTUBRE DB 1865.

Localidad

‘Altort ba# 
rométrícÉ'i 
0* y *i. 
▼el del isfor 
en mUíoifi- 

troi.

Tempe** 
retnre 

yn yr»- 
doe cea* 
Uú ma­

lee.

Dlrec- 
cloo del 
TÍento.

FMrm.
del

Ticato.

EsUd*
del

elele.

Madrid á las 
9 de Ja m. 761,8 13,7 N.O..., Viento Nubes.

ANUNCIÓS.

de 32 i  43 H8.VD. 
de 2 1 .4  23 Id. 
d® tS fM .’'

DISCURSOS
DS

DON MARIA:pLARÓ3, 
sobre :

oae«tlone« de carácter polltleo,
pronunciados en el Congreto en la legislatura de 1344 
á 1865.

Cfen un prólogo del mismo autor.—Forman un fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  Pbm- 
SAiuENTO E spaíüü l, á 6 rs., |o mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos de 
porte:

NUEVO TRATADO DE GEOGR.AFIA UNIVERSAL 
antigua y moderna por A. Sánchez de Bustamante. 
Obra adoptada de texto por el Real Consejó de Ins­
trucción pública en las facultades de filosofía y letras. 
Véndese al precio de 24 r?. en las librerías de 01a- 
iilendi, caile de la Páí,' nmh. 6, y Durán, Carrera de 
San Gerónimo.___________________ _̂_____________

A LOS CAZADORES.
Se ha repartido el número 4.® del periódico ilus­

trado, que con ei Ululo de La £ a » a , se publica en 
qsta qófte y. que (jstá exclusivamente dedica4o á lo» 
áucTónados a caiiérías.

Cuesta la suscriccion 20 rs. en Madrid y 24 en pro­
vincias por libranza al aJmioislrador de La Gana, 
calle de la Estrella, 9, bajo.

D O Ñ A  B L A N C A  D E  N A V A R R A , "
CRÓNICA DHL SIGLO IV ,

por D. Francisco Navarro Villotlada.
Quinta eriicion.

Se halla de venta en ía adraiulstracion de E l P b n -  
RAMiHNTO KSDA'ftoL, á 20 realss en Madrid y p ro - 
vmcias.

No ss servirá pingun pedido sin que se remita pre­
viamente su importe eu letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excrao. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario»
i Vice-presidente; D. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á CÓrtes y proiiietario.
Secretario; D, José ae Córdova, propietario. 
Director general: D. Federico de Salido y Baldes, 

[jíetario.
'¡rector,aéduBío: D, José Mur jV ilanova, abogad* 

y propietario.
Capital ingresado; rs. v n . S 9 . « '1 9 , S S S , 0 4 U
Esta compañía es la ühica en sh clase que excloy* 

terminantemente de sus estautos toda operacíoii bá- 
cada en ei crédito personalty coloca su capital |,sobr* 
garantía m atsna}  postttoa; intervienen en las opera- 
siones los consejeros; liquidación mensual: admita 
imposiciones desde 16 rs.; benefciio abonado por tér­
mino medio, 74 Céntimos por 160 al n»*», qua aqui- 
vale al 9,38 dal año.

Dirección general; catlé de San AgRStin, 3.
(N.® 332.—2 p »,;

propíi
Dir

(11
imi».

PhONUMCUDAS KN LA CAtlDKAl

por f i f ( J a  Jo C m pafiia  tr a é t '
, Ciúós pgr E l  PiasAM isirp

. En la aflmíojs'racion de este 
vente las ( T o n f e r e n o i a *  á 
I S f i l i  i s » 4 y « s e &

Cuesten A  r e a l e «  en Madrid y 9  r e á l e a  e i
provincias k s  correspondientes á cada uno de los lioa  
anteriores.

aico s haijan^
los añas

717T"
EL CORREO DE LA MOD.Í.

Semanario de literatura, educación, teatros, moda* 
y  laboree.

Reparte cúatro figurines al rties, dos grabados da 
labores y un pliego de patrones y dibujos para borda- 
doB. 6 u Madrid 8 rs. al mesj en pravincias 30 rs. poT 
trjroestrp.

Se publica también una edición mensual de modas 
para caballero, con un figurín de marca doble, pa­
trones ó plantilla». En Madrid 15 rs . por trim estre; 
en provínoias 16 rs.

Se suscribe en las principales librerías y en la ad - 
ministrecion, calle de Lope de Vega, núm 10, Madrid.

(Núm. 3 6 7 ..-2  v.)

ESPECTÁCULOS. _
' t e a t r o  DEL PRINCIPE. Función p a r, hoy A

las ocho y media.—La campana de la A lm udaina.—  
Baile.—¿rt m ujer de Ulises.

TEATRO DE LA ZARZUEL.\. Función par» hoy 
á las ocho y mediade la noche.—£ n íre  m í m ujer y  
ei negro,— Las cartas de Rosalía.

Editor responsable, Dow M anuel de Tomaa, 

dé Tejado, Sflvá, nfim, 49, t t i r t o  bajb.

Ayuntamiento de Madrid




